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Cuando Éramos Felices 2.
1. Tema
El desarraigo.
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2. Premisa
¿Será posible que la muerte logre acercar lo que el 
desarraigo emocional ha separado en una familia?
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3. Storyline
Tres hermanos que no se hablan hace años se deben unir para 
una misión que no quieren cumplir: enterrar a Yolanda, su 
mamá, que muere por la obesidad mórbida que padece. Cuando lo 
hagan podrán recibir su herencia, exhumando su pasado en el 
camino y descubriendo si entre el rencor y la rabia, 
realmente algún día fueron felices.
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4. Sinopsis
Tres hermanos que se odian deben reencontrarse para realizar 
las honras fúnebres de su mamá, Yolanda. Ella muere por 
causas relacionadas a la obesidad mórbida que padece y no la 
ven hace años. Olivia, la hija mayor, es una psicóloga 
amargada y estancada en su vida personal y profesional, 
siguiendo el camino de la obesidad de su mamá; Samuel, el 
segundo, es un militar homosexual que ha reprimido su verdad 
por ser el hijo perfecto; y Álvaro, el menor, es un lector 
con vocación de fracasado que ha decidido convertirse en 
escritor después de intentar mil y un oficios. Él convencerá 
a sus hermanos para hacer el trabajo que Yolanda les ha 
dejado: enterrarla en su pueblo natal para poder conocer la 
herencia que les ha quedado. Sin mucho que perder y con dudas 
por resolver, los hermanos se embarcan en el último recorrido 
de su madre, enfrentando dificultades y problemas, desde el 
traslado del cuerpo hasta el pago de un entierro. Todo les 
sale al revés. Con Yolanda en el carro y sin dinero para 
pagar el entierro, deciden enterrarla con sus propias manos, 
uniéndose un momento por el bien “común”. El resultado no es 
el esperado: nunca hubo herencia, todo fue un plan de Álvaro 
para unirlos, usando a Yolanda como pretexto. Tan absurda 
como la muerte, o la vida misma, esta comedia negra busca 
explorar los comportamientos de estos tres singulares 
hermanos ante la búsqueda de una felicidad perdida… Si es que 
alguna vez en realidad la tuvieron. 
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5. Argumento
JUEVES: Yolanda (70), muere en la habitación de un ancianato 
acompañada por Mateo (50), un hombre flaco y desgarbado que 
parece muy afectado. La mano de la mujer deja caer una foto 
de su familia: la pareja y sus tres hijos, aunque nadie 
parece feliz. Mateo llora exageradamente, se recupera pronto, 
busca en una agenda telefónica y saca su teléfono celular. La 
primera llamada que hace es para OLIVIA (47), una mujer obesa 
con lindas facciones faciales. Ella está aburrida viendo 
videos de YouTube, ignora la llamada porque no conoce el 
número, y cuando finalmente contesta parece aburrida por la 
noticia. Mateo hace esfuerzos para que ella no corte la 
llamada, le informa que hay una herencia de por medio y que 
ella y sus hermanos deben ir para poder hacer la lectura del 
testamento. Olivia no está muy convencida por el asunto. La 
segunda llamada es para SAMUEL (45), un sargento del ejército 
nacional que se ve muy afectado por la noticia, sin ponerle 
mayor atención a las palabras de Mateo asegura que va en 
camino al viejo ancianato, pero antes llora en silencio 
encerrado solo en su oficina.
La última llamada es para ÁLVARO (42), a quien el timbre del 
teléfono lo despierta, en su desorden no logra encontrar el 
aparato, y cuando lo tiene en su mano la operadora le informa 
que no tiene saldo ni para devolver la llamada. En el momento 
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en que consigue marcarle al número desconocido le entra 
nuevamente la llamada, le habla Mateo informándole de la 
trágica noticia. La llamada se corta y Álvaro recibe una 
llamada de su hermano Samuel que le anuncia que va camino al 
ancianato. En seguida llama su hermana Olivia, quien afirma 
que lo va a recoger porque tienen que ir, no porque realmente 
quiera hacerlo. En el camino al hogar, Olivia ve a Samuel por 
la carretera caminando y lo recoge por sentimiento de culpa, 
de repente se les atraviesa un obrero que juega fútbol con 
sus compañeros en un lote cercano. Al llegar al ancianato, 
los hermanos son recibidos por Mateo, quien les cuenta que se 
encargó de todos los papeles necesarios y los lleva a ver a 
la difunta.
Los hermanos se sorprenden al ver a Yolanda, pasaron años sin 
verse y no esperaban que fuera tan… Grande. O con obesidad 
mórbida, como finalmente lo define Samuel, la enfermedad que 
probablemente la llevó a la muerte. Mateo lee a los hermanos 
una carta que les dejó su mamá, en ella les explica que 
quiere que la entierren en Monguí, su pueblo natal, y después 
de eso podrán saber cuál es su herencia. Olivia, no muy 
convencida, se rehúsa a participar en “semejante payasada”, 
pero su hermano menor la convence, apelando a su corazón 
roto: ella terminó hace poco una relación y necesita tiempo 
para descansar. Samuel también expresa sus dudas, pero Álvaro 
termina de convencerlos a todos: Yolanda le pidió que fuera a 
recoger los papeles de unas tierras en Monguí en secreto, que 
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serán finalmente de ellos si hacen lo que les piden. Sin 
ganas ni mas opciones, los tres hermanos se embarcan en la 
aventura.
El primer reto es la funeraria. Tras conseguir un teléfono no 
logran comunicarse con el lugar, y para rematar se enteran 
que deben desocupar el cuarto de Yolanda esa misma noche. 
Olivia tiene una idea: le pide a los muchachos de la obra 
cercana, lo que jugaban fútbol, que le ayuden a sacar el 
cuerpo de su mamá. El cuerpo no cabe por la puerta, según les 
cuenta la recepcionista del lugar, entonces la única opción 
es la ventana. Samuel desconfía de sus ayudantes, Álvaro 
presta una mano, y entre todos logran amarrar la cama a un 
precario sistema de poleas, y la arrastran con gran esfuerzo 
hasta la ventana. Olivia sigue con sus dudas pero se ha 
dejado encantar de Pepe, uno de los obreros, y les ha 
ofrecido hasta un millón de pesos por su ayuda, sin tener el 
dinero realmente, hace cuentas alegres con la herencia que 
aún no tienen. Samuel debe poner la plata para pagar, pero 
deben ir a un cajero electrónico juntos.
Mientras tanto, Álvaro y los obreros logran levantar la cama 
con las precarias poleas, ésta se tambalea en el borde de la 
ventana. El peso pronto les gana, y la cama, con Yolanda a 
bordo, cae estrepitosamente en el patio del ancianato. Olivia 
y Samuel llegan, sin haber ido al cajero, y arman una batalla 
campal: Olivia le grita a todos y Samuel se agarra a puños 
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con Pepe. Después de ser separados por los enfermeros que han 
observado todo el espectáculo, Pepe se retira con su 
compañero con solo groserías para los hermanos, dejándolos 
con Yolanda en el suelo y sin ayuda aparente.
Es el turno de la sugerencia de Samuel, quien toma las llaves 
del carro de Yolanda y lo ofrece como el único transporte 
para transportar a su mamá. Sin más ideas y con el tiempo 
encima, Olivia debe aceptar y entre todos suben el voluminoso 
cuerpo de Yolanda al carro. Después de correr las sillas, 
halar la sábana y hacer su mayor esfuerzo, entre todos logran 
sentar el cuerpo de Yolanda en la silla trasera. Luego de 
desocupar la habitación y entregarla, los hermanos se 
disponen a arrancar, y la funeraria es su primer destino.
En la funeraria de Zipaquirá, el pueblo más cercano, los 
hermanos se enteran que el costo de enterrar a una persona 
con obesidad mórbida como Yolanda puede estar alrededor de 
los 40 millones de pesos. Samuel busca ahorrarse unos pesos 
descontando el transporte del cuerpo, pues ya lo tienen en el 
carro. El funcionario de la funeraria, aterrado, asegura que 
eso es un acto ilegal y se dispone a llamar a la policía. Los 
hermanos salen y deciden llevar ellos mismos el cuerpo, para 
lo que Samuel sugiere que vistan y maquillen a Yolanda, así 
la pueden hacer pasar como un vivo más. Olivia ve el carro de 
la policía frente a la funeraria, y sin pensarlo emprenden su 
huida.
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El recorrido les sirve para destapar un poco sus dolores y 
limar algunas asperezas… Hasta que un retén de la policía de 
carreteras pone a Olivia a temblar. Samuel, muy habilidoso, 
logra disimular sin problemas, pero su hermana no puede dejar 
de pensar que los van a seguir y decide salir de la carretera 
principal hasta un pueblo no tan cercano. Después de parquear 
el carro en la calle (porque en el parqueadero no dejaban que 
nadie se quedara en el vehículo), los hermanos logran 
encontrar un lugar para descansar.
VIERNES: Luego de un mediocre descanso, los hermanos se 
disponen a continuar el camino, para encontrar que la llanta 
que está en el lado de Yolanda ya está en el suelo. La grúa 
del seguro automotriz los lleva hasta Monguí, preguntándose 
porque no se les ocurrió antes una idea tan brillante. El 
hombre de la grúa descarga el carro en plena plaza de Monguí, 
y por una sugerencia telefónica de Mateo deciden ir a buscar 
la funeraria del pueblo, con tan mala fortuna que la 
encuentran cerrada. Al comunicarse con el teléfono de la 
puerta les informan que deben ir a otro pueblo para poder 
recibir ayuda. Olivia, que ya está hasta la coronilla, cuelga 
la llamada y decide tomar la situación por su cuenta: con el 
carro destrozado decide arrancar hacia el cementerio. Ni las 
palabras de Samuel ni las advertencias de Álvaro la logran 
disuadir, ella quiere acabar con todo y recibir su herencia, 
con la que comprará un carro nuevo y saldrá de tantos 
problemas.
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El recorrido termina junto a las tumbas de los padres de 
Yolanda, y Olivia está decidida a cavar el hueco como sea. 
Álvaro le trae una pala y ella empieza a trabajar. Pronto el 
cansancio le puede, su pesada humanidad le pasa factura y 
Olivia palidece. Samuel llega al rescate y la levanta, ella 
le pide que la ayude a terminar con esa historia. Samuel 
accede y empieza a cavar, mientras Mateo aparece a protestar 
por todo el asunto. Samuel, amenazante, no se deja intimidar 
del abogado. Álvaro aparece y Mateo le pide que “dejen al 
farsa”, poniendo a todos en alerta. Álvaro ayuda a cavar y 
los distrae. Cuando han logrado hacer un hueco muy grande, 
deciden acercar el carro para sacar el cuerpo de Yolanda, con 
tan mala suerte que el peso de la muerta les gana y el carro 
se va al hueco, no patas arriba sino llantas arriba.
Los hermanos miran el carro y pierden el control de la única 
forma que les queda: riendo. Se revuelcan, gritan, exageran, 
hasta que sacan todo lo que tenían guardado a punta de risas. 
Olivia asegura que se comprará un carro fantástico con su 
herencia, pero Mateo la desinfla de inmediato, él ya ha 
abierto el testamento y solo hay una foto, la que Yolanda 
guardaba en su mano al morir. Contrariados, Samuel y Olivia 
le preguntan a Álvaro que pasó con las tierras que los 
esperaban, Mateo interviene para revelarles que toda la 
mentira la hicieron a pedido de Yolanda, quien quería 
tenerlos juntos para esa ocasión. El incómodo momento se 
interrumpe con un particular ringtone, el celular de Olivia, 
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que está en el carro (y en el hueco) empieza a sonar. Es su 
ex. Ella ha decidido cerrar con ese ciclo y “echarle 
tierrita” al asunto, y lo hace simbólica y físicamente: con 
la pala arroja un poco de tierra sobre el carro. Le pide a 
sus hermanos que hagan lo mismo, pues ya es hora de echarle 
“tierra a su pasado”.
DOMINGO: Mateo y Álvaro se toman una cerveza, ríen recordando 
toda la experiencia. Mateo asegura que Álvaro logró lo que 
quería, reunir a sus hermanos. Álvaro no está muy seguro de 
haber logrado nada, pero debe conformarse con la realidad. 
Antes de brindar, Álvaro se queja de los cambios de la carta 
que él escribió, Mateo asegura que fue la misma Yolanda quien 
pidió esos cambios. Álvaro no esperaba esa sorpresa.
EPÍLOGO: Olivia está junto a sus hermanos almorzando, ella 
tiene una ensalada pero no se le ve feliz. Desde la caja 
registradora los observa RAMIRO, quien la seduce con comida, 
y ante la aprobación de sus hermanos ella acepta. Álvaro pone 
la foto que les quedó de herencia, Olivia la rompe. Samuel, 
vestido de civil, empaca las últimas pertenencias que le 
quedan en su oficina. Un joven soldado le ayuda a sacar las 
cajas, Samuel le sonríe y el muchacho se intimida. En una 
feria del libro, Álvaro promociona su libro “Tres hermanos y 
una gorda: la historia de mi vida”, afirmando que un poco de 
ficción no le hace daño a la vida de nadie.
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6. Caracterización de personajes
OLIVIA CORTÉS.  47 años. Psicóloga amargada que trabaja en 
recursos humanos y hereda de su mamá la obesidad que la 
persigue a diario. Ella intenta permanentemente bajar de peso 
y no lo logra, pues se auto sabotea comiendo de más, mientras 
culpa a su ansiedad por sus deslices. Trabaja por la simple 
necesidad del dinero, odiando profundamente lo que hace. Se 
mantiene ahí porque dispone libremente de los pasabocas que 
produce la empresa. Olivia vive estancada en su realidad, se 
debate entre la vergüenza que siente por ser como es –una 
mujer obesa– y los deseos de ser una mujer delgada para que 
los hombres la miren de otra manera, especialmente su ex-
novio. Sueña con ser feliz, aunque no sabe qué sería eso en 
su vida. No soporta a su hermano Samuel, quien siempre fue el 
consentido de su mamá y eso le provocó unos celos que no ha 
podido superar. Se apunta al reto de enterrar a su mamá por 
el interés de la plata, algo que le ayudaría a pagar la 
cirugía para bajar de peso que tanto desea, pero en el fondo 
quiere enterrar todos los recuerdos de su mamá y su pasado.
SAMUEL CORTÉS.  45 años. Sargento primero del ejército 
nacional, y homosexual reprimido. Nunca ha sido capaz de 
aceptar su condición sexual por temor a lo que digan las 
personas, y porque eso mataría a sus papás de vergüenza. La 
presión de ser el hombre mayor de la familia y sacar la cara 
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por su apellido lo persigue, haciendo que cargue esa idea de 
perfección como un tatuaje en la cara. Por ello, siempre 
tiene una respuesta violenta ante cualquier aproximación de 
homosexualidad. Trata de ser el más ecuánime de los hermanos 
Cortés pero es débil y sensible en la intimidad, y al verse 
confrontado sale corriendo para evitar cualquier conflicto. 
Samuel desea enterrar a su mamá por el cariño profundo que le 
tenía, así ella lo haya rechazado al contarle su verdadera 
orientación sexual. Él cree que al poner tierra sobre su 
cadáver podrá dejar atrás la pena que siente por ser como es.
ÁLVARO CORTÉS.  42 años, con un físico envidiable para su 
edad, sin haberse esforzado para lograrlo. Es un escritor 
amateur y ávido lector con vocación de fracasado. Siempre se 
sintió como la equivocación de sus papás, por lo que desde 
joven se distanció emocionalmente de ellos. Desde niño volcó 
su cariño en sus hermanos, con quienes siempre jugó el papel 
de intermediario. Haciendo lo que se le cruza en el camino 
para ganar dinero, Álvaro ha pasado por toda clase de 
trabajos, siempre despreocupado por todo: prefiere vivir sin 
arrepentimientos, aunque en el fondo sueña con ser reconocido 
por algo, al menos por una vez. Álvaro usa la muerte de su 
madre como la excusa ideal para convocar a sus hermanos, 
tratando de unir a los ahora huérfanos. El amor que tiene por 
sus hermanos es su talón de Aquiles: aunque viven de peleas y 
malentendidos, así fue como creció, y le costaría vivir sin 
eso. ¿Será esa su propia felicidad? 
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YOLANDA RAMÍREZ.  70 años al momento de su muerte. Siempre la 
atormentó el aumento de peso desde su primer embarazo, y por 
una enfermedad de tiroides le fue imposible bajar de peso. 
Sumando la depresión post-parto , Yolanda llegó 
incontrolablemente a una obesidad mórbida. Siempre fue una 
madre desnaturalizada porque nunca quiso tener hijos, pero 
para conservar su matrimonio cedió a los deseos de su esposo. 
El ser ama de casa le impidió cumplir sus sueños, lo que la 
volvió una mujer amargada con una frustración profunda que 
volcó en sus tres vástagos, hasta que ellos tuvieron la edad 
suficiente para dejarla en un ancianato hasta el final de sus 
días. Solo hasta que sintió a la muerte respirando sobre su 
hombro que se dio cuenta de sus errores, y le sugirió a 
Álvaro que tratara de hacer algo por unir a sus hijos, así 
fuera con motivo de su muerte. Su deseo se cumplió.
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7. Escaleta
INT. ANCIANATO. HABITACIÓN YOLANDA - DÍA1 1
YOLANDA (70) muere en su cama, su corazón lentamente va 
dejando de funcionar, deja caer una foto de sus manos. A su 
lado está MATEO (50), que se ataca a llorar de una forma 
exagerada y dramática. Al calmarse, levanta la foto que cayó 
de la mano de Yolanda, toma una agenda de teléfonos y hace 
una llamada.
Pantalla en negro. Aparece un texto: JUEVES
INT. BOGOTÁ. OFICINA OLIVIA - DÍA2 2
OLIVIA (47) está en una modesta oficina, mira videos en 
YouTube sin mucho interés, su teléfono celular suena, es 
Mateo para informarle que su mamá falleció, ella no está muy 
interesada.
INT. BOGOTÁ. EJÉRCITO. OFICINA SAMUEL - DÍA3 3
SAMUEL (45) trabaja en un escritorio en un batallón del 
ejército. Contesta su celular, es Mateo para informarle que 
su mamá falleció, él se ve profundamente afectado, trata de 
contenerse, reacciona exagerado, desatiende el celular pero 
la llamada continúa. 
INT. BOGOTÁ. APARTAMENTO ÁLVARO. HABITACIÓN ÁLVARO - DÍA4 4
ÁLVARO (42) duerme en una habitación desordenada junto a una 
mujer El celular lo despierta, intenta devolver la llamada 
pero no tiene saldo. Se viste de cualquier manera y sale. 
EXT. BOGOTÁ. APARTAMENTO ÁLVARO / TIENDA - DÍA5 5
Álvaro va a la tienda de al lado, fuma un cigarrillo mientras 
marca un teléfono, le entra una llamada, es Mateo para 
informarle que su mamá falleció.
INT. BOGOTÁ. OFICINA OLIVIA - DÍA6 6
Olivia habla por el altavoz de su celular, no está interesada 
en la conversación, va a cortar, Mateo asegura que existe una 
herencia, Olivia no se la cree.
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INT. BOGOTÁ. EJÉRCITO. OFICINA SAMUEL - DÍA7 7
Samuel escucha a Mateo, no se cree lo de la herencia, asegura 
que sale para el ancianato de inmediato.
EXT. BOGOTÁ. APARTAMENTO ÁLVARO / TIENDA - DÍA8 8
Álvaro habla con Samuel, éste le pregunta si se enteró de la 
noticia y le confirma que va al ancianato.
INT. BOGOTÁ. OFICINA JEFE OLIVIA - DÍA9 9
Olivia le pide a su Jefe el permiso para ir a encargarse de 
la muerte de su mama, exagera todo, hasta los días de 
permiso. El Jefe, por ni aguantársela, acepta todo y la saca 
de su oficina.
INT. BOGOTÁ. OFICINA OLIVIA - DÍA10 10
Olivia vuelve a su oficina, su actitud cambia completamente a 
la de la escena anterior. Habla con Álvaro, asegura que no 
quiere ir pero le toca, pregunta por Samuel.
EXT. CARRETERA - DÍA11 11
Álvaro habla en Off de Samuel, asegura que “el consentido” va 
en camino. Samuel se baja de una flota intermunicipal y 
empieza a caminar.
INT. CARRO OLIVIA / EXT. CARRETERA DESTAPADA - DÍA12 12
Olivia va en su carro y para frente a Samuel, haciéndolo 
comer polvo. Se arrepiente y se devuelve a recogerlo, no se 
hablan. Olivia pone música, Samuel se la quita. Discuten, 
despiertan a Álvaro que va acostado en la silla de atrás. Los 
interrumpe una pelota que se cruza por el camino, un obrero 
la recoge, Olivia se distrae.
EXT. ANCIANATO. FACHADA - DÍA13 13
Mateo recibe a los hermanos en la entrada y los invita a 
seguir al ancianato.
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INT. ANCIANATO. CORREDORES - DÍA14 14
Mateo guía a los hermanos por el lugar mientras le explica 
que ya se encargó de los papeles legales y ahora solo falta 
leer el testamento. Mateo los lleva a ver el cuerpo de 
Yolanda.
INT. ANCIANATO. HABITACIÓN YOLANDA - DÍA15 15
Olivia sorprendida por el tamaño de Yolanda, Samuel afirma 
que sufría de obesidad mórbida. Samuel es el único afectado 
por la visita, sale visiblemente afectado.
INT. ANCIANATO. SALÓN - DÍA16 16
Los hermanos escuchan a Mateo leer la carta de Yolanda. En 
ella, su mamá les pide que la lleven a Monguí, en Boyacá, 
para ser enterrada. Una vez lo cumplan, se leerá el 
testamento.
INT. ANCIANATO. CORREDORES - DÍA17 17
Olivia duda de la veracidad del testamento, se quiere ir. 
Álvaro busca convencerla, él se va por el lado del ex de 
ella, para que no vuelva a una casa sola. Olivia duda pero se 
queda.
INT. ANCIANATO. SALÓN - DÍA18 18
Mateo le explica a los hermanos que deben pagarle la ida a 
Monguí pues debe estar presente en el entierro. Les advierte 
que si no quieren ir a enterrarla, el testamento será 
incinerado.
INT. ANCIANATO. HABITACIÓN YOLANDA - DÍA19 19
Olivia esculca entre las pertenencias de Yolanda, Samuel la 
interrumpe, duda de la veracidad del testamento. Olivia 
encuentra papeles que certifican ciertas propiedades en 
Monguí. Álvaro habla con sus hermanos y les pide que trabajen 
juntos para lograr su objetivo.
INT. ANCIANATO. RECEPCIÓN - DÍA20 20
Samuel habla con la recepcionista del lugar, ella le informa 
que deben desalojar ese día la habitación y que Yolanda no 
tiene seguro funerario al día.
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INT. ANCIANATO. HABITACIÓN YOLANDA - DÍA21 21
Álvaro asegura que hay tierras a nombre de su mamá pues él 
mismo fue a reclamar los papeles. Las dudas de los hermanos 
cesan, a regañadientes deciden seguir con su tarea y empiezan 
llamando a una funeraria.
EXT. ANCIANATO. FACHADA - DÍA22 22
Los hermanos no logran comunicarse con la funeraria, no 
tienen señal. Álvaro seduce a la recepcionista y le pide que 
le preste un teléfono. Álvaro les dice que hay que ir hasta 
la funeraria en Zipaquirá, él asegura que va a hablar con la 
recepcionista para arreglar problemas, Olivia desconfía y 
sale. 
EXT. CAMPO ABIERTO. CONSTRUCCIÓN - DÍA23 23
Olivia habla con los obreros de una construcción cercana, la 
que vieron cuando iban llegando. Les pide que los ayude.
INT. ANCIANATO. CORREDORES - DÍA24 24
Olivia va con los obreros por los corredores del ancianato. 
Se cruza con recepcionista a medio vestir, Álvaro sale 
detrás. La recepcionista les dice que Yolanda no cabe por la 
puerta, que les va a tocar sacarla por la ventana.
INT. ANCIANATO. HABITACIÓN YOLANDA - DÍA25 25
Olivia entra con los obreros, sorprende a Samuel rezando. Los 
obreros calculan el tamaño de la ventana y salen. Álvaro 
llega, pregunta por los hombres, Olivia les cuenta que van a 
a sacar el cuerpo de Yolanda por la ventana.
INT. ANCIANATO. HABITACIÓN YOLANDA - DÍA26 26
Por cortes, vemos que entre todos se esfuerzan por mover la 
cama menos Olivia, que mira de lejos. Finalmente logran pegar 
la cama a la ventana.
INT. ANCIANATO. HABITACIÓN YOLANDA - DÍA27 27
Olivia trae bebidas para todos y duda de al resistencia de 
las poleas improvisadas de los obreros. 
Cuando Éramos Felices 20.
Hablan de dinero, Álvaro acuerda con los obreros que les dará 
un millón de pesos por todo, incluyendo el alquiler de un 
camión para llevar a Yolanda. Álvaro encarga a Samuel de la 
plata, debe ir a un cajero, Olivia lo va a llevar. 
EXT. ANCIANATO. FACHADA - DÍA28 28
Samuel y Olivia discuten, Álvaro los interrumpe, de mala gana 
se van juntos.
EXT. ANCIANATO. PATIO TRASERO - DÍA29 29
Álvaro y los obreros están listos para halar de las poleas. 
El mecanismo improvisado les ayuda a levantar la cama hasta 
el borde de la ventana y descansan. Al retomar, el peso de la 
cama les gana y los obreros sueltan la cuerda pero Álvaro no. 
La cuerda alcanza a raspar las manos de Álvaro. La cama cae 
al suelo haciéndose pedazos con el cuerpo de Yolanda encima. 
A lo lejos vienen Olivia y Samuel.
Samuel se arrodilla junto a Yolanda, Pepe se acerca a pedir 
perdón y Samuel se le lanza encima a pelear. Algunos 
enfermeros los separan pero se vuelven a agarrar. Logran 
separarlos, los obreros se van malgeniados. Álvaro se acerca 
a Samuel, éste lo abraza y llora, Álvaro no sabe cómo 
reaccionar, Olivia se retira.
EXT. ANCIANATO. PATIO TRASERO - DÍA30 30
El cuerpo de Yolanda está en el suelo. A su lado están 
sentados los tres hermanos, no saben qué hacer. Samuel saca 
de la cartera de Olivia las llaves del carro de ella y lo 
acerca, asegura que se van en ese vehículo. Corre las sillas 
y afirma que van a meter a Yolanda en la parte de atrás.
FUNDE A:
Por cortes, vemos los esfuerzos que hacen entre todos para 
meter el cuerpo de Yolanda al carro. Terminan agotados, el 
esfuerzo es casi sobrenatural. Álvaro se sube al carro, 
Olivia le recuerda que deben desocupar la habitación.
INT. ANCIANATO. HABITACIÓN YOLANDA - DÍA31 31
Los hermanos terminan de desocupar la habitación, le dejan 
unas cajas a la recepcionista.
Cuando Éramos Felices 21.
INT. CARRO OLIVIA / EXT. ANCIANATO. PATIO TRASERO - DÍA32 32
Los hermanos se suben al carro, todos apretados. Se disponen 
a salir.
EXT. ZIPAQUIRÁ. CALLE - DÍA33 33
Olivia y sus hermanos llegan a Zipaquirá.
INT. ZIPAQUIRÁ. FUNERARIA. OFICINA - DÍA34 34
Los hermanos llegan a la funeraria, le explican al 
funcionario lo que necesitan. El hombre de la funeraria les 
hace cuentas y les ofrece una suma por todos los gastos: 40 
millones de pesos. Los hermanos aterrados. Olivia asegura que 
podrán pagar con la herencia, Samuel quiere bajar gastos 
porque ya tienen a Yolanda en el carro. El funcionario les 
dice que eso es ilegal y que va a llamar a la policía. Los 
hermanos salen del lugar presionados por Álvaro.
EXT. ZIPAQUIRÁ. FUNERARIA. FACHADA - NOCHE35 35
Los hermanos salen de la funeraria, discuten. Samuel propone 
que deben maquillar y vestir a Yolanda para que parezca que 
está viva y llevarla ellos mismo en el carro.
INT. CARRO OLIVIA / EXT. ZIPAQUIRÁ CALLE - NOCHE36 36
Álvaro y Samuel terminan de arreglar a Yolanda, la maquillan 
con las cosas de Olivia. Le ponen gafas oscuras y sombrero, 
se ve dormida. Olivia va a recoger la bolsa de hielos que se 
quedó afuera y ve que la policía está en la funeraria, salen 
a la carrera.
INT. CARRO OLIVIA / EXT. CARRETERA - NOCHE37 37
Olivia les avisa que les compró cosas de comer, Álvaro le 
quiere dar comida a ella y se atraganta, les toca parar.
Álvaro pregunta qué pasó entre ellos, asegura que habló con 
Yolanda y ella le dijo que no quería tener hijos. Cuando 
Olivia se recupera arrancan de nuevo.
Cuando Éramos Felices 22.
INT. CARRO OLIVIA / EXT. CUNDINAMARCA. CARRETERA. RETÉN DE 38 38
POLICÍA - NOCHE
Los hermanos se encuentran con un retén de carretera. El 
policía asegura que vio el carro ladeado, comenta que Olivia 
y Yolanda se parecen mucho, los deja seguir sin problema. 
Olivia queda asustada, asegura que los van a seguir, hace un 
desvío absurdo y se aleja de la carretera principal.
INT. CARRO OLIVIA / EXT. VILLA DE LEYVA. HOTEL. FACHADA - 39 39
NOCHE
Los hermanos buscan donde pasar la noche, el hotel que 
eligieron no tiene parqueadero, Olivia debe ir a buscar dónde 
dejar el carro.
INT. CARRO OLIVIA / EXT. VILLA DE LEYVA. PARQUEADERO - NOCHE40 40
Olivia deja el carro en un parqueadero, el vigilante le dice 
que no se puede quedar nadie dentro de los carros. Olivia ve 
a Yolanda y recuerda.
INT. CARRO OLIVIA / EXT. VILLA DE LEYVA. CALLES - NOCHE41 41
Olivia parquea el carro en la calle de mala gana, lo patea, 
se sienta a llorar, se desahoga y come desaforadamente 
paquetes que saca de su cartera.
INT. VILLA DE LEYVA. HOTEL. HABITACIÓN - NOCHE42 42
Los tres hermanos comparten la misma habitación. Samuel 
pregunta por lo que van a hacer con el entierro, nadie le 
contesta.
Pantalla en negro. Aparece un texto: VIERNES.
INT. VILLA DE LEYVA. HOTEL. HABITACIÓN - DÍA43 43
Olivia se despierta, se mira al espejo, se quita la faja, se 
va a maquillar y recuerda que fue usado en Yolanda, bota todo 
a la basura. Samuel sale del baño, Olivia desayuna una 
malteada que prepara ella misma, sale. Álvaro trae el 
desayuno.
Cuando Éramos Felices 23.
EXT. VILLA DE LEYVA. CALLES - DÍA44 44
Olivia camina por las calles, se le ve aburrida y cansada, 
sin maquillaje. El estómago le suena, ella entra a la primera 
tienda que encuentra.
INT. VILLA DE LEYVA. TIENDA - DÍA45 45
Olivia pide comida de dieta pero se le van los ojos al ver 
los postres y delicias que tiene el lugar.
EXT. VILLA DE LEYVA. HOTEL. FACHADA / CALLES - DÍA46 46
Samuel y Álvaro salen del hotel, ven a Olivia de lejos, ella 
bota lo que está comiendo, se van todos para el carro.
EXT. VILLA DE LEYVA. CALLES - DÍA47 47
Los hermanos llegan al lugar donde está parqueado el carro. 
Abren las puertas y el olor los espanta. Samuel se da cuenta 
que la llanta bajo el lado de Yolanda está en el suelo. 
Samuel intenta cambiar la llanta, el gato hidráulico se daña 
o se rompe. Olivia asegura que la grúa llegará en dos horas.
EXT. VILLA DE LEYVA. CALLES - DÍA48 48
Olivia, con su maquillaje retocado, le hace señas a una grúa 
que acaba de llegar. El hombre les dice que solo puede llevar 
al dueño del vehículo. Samuel lo convence.
EXT. BOYACÁ. CARRETERA / INT. GRÚA. CABINA - DÍA49 49
Olivia va junto al hombre de la grúa en la cabina, dormida 
contra la ventana, ronca y le escurre baba de su boca. El 
hombre de la grúa voltea a mirarla, aburrido.
EXT. BOYACÁ. CARRETERA / INT. CARRO OLIVIA - DÍA50 50
El carro está sobre la plataforma de la grúa. Adentro del 
vehículo, Samuel va en el puesto del conductor y Álvaro en la 
silla del copiloto, van con las ventanas abiertas y sus 
cabezas totalmente por fuera. Se esconden cuando pasan por un 
retén de policía.
Cuando Éramos Felices 24.
EXT. MONGUÍ. PLAZA - DÍA51 51
El hombre de la grúa va descarga el carro. Samuel sugiere 
llamar a Mateo, Álvaro se encarga, trae la razón de que vayan 
a la funeraria, los hermanos hacen caso.
EXT. MONGUÍ. FUNERARIA. FACHADA - DÍA52 52
Los hermanos llegan a la puerta de la funeraria, está 
cerrada, se comunican con el número que está ahí. Es una 
funeraria en la ciudad más cercana, les pide que se acerquen 
hasta allá. Olivia cuelga, se aleja, cansada.
EXT. MONGUÍ. PLAZA - DÍA53 53
Olivia se sube al carro y lo enciende, arranca con la llanta 
dañada, asegura que con la herencia comprará uno nuevo. 
Álvaro quiere hacerla entrar en razón, Samuel decide unirse y 
va caminando detrás del carro.
EXT. MONGUÍ. CEMENTERIO. ENTRADA - DÍA54 54
Olivia llega al cementerio, pregunta por las tumbas de la 
familia, el guardia no sabe, encarga a Samuel que las busque. 
Álvaro no sabe qué hacer para detener a Olivia, decide darse 
por vencido
EXT. MONGUÍ. CEMENTERIO. TUMBA YOLANDA - DÍA55 55
Olivia detiene el carro junto a Samuel, que está parado junto 
a las tumbas de los abuelos. Olivia quiere empezar a cavar, 
Álvaro aparece con una pala. Olivia está que se ahoga, se ve 
que se está enfermando, aún así empieza a cavar con todas sus 
fuerzas.
EXT. MONGUÍ. CEMENTERIO. TUMBA YOLANDA - DÍA56 56
Olivia ha avanzado poco en el hueco, Samuel llega, Olivia al 
borde de un desmayo, pierde las fuerzas. Samuel recoge a 
Olivia, ofrece ayudar y empieza a cavar. Mateo aparece, 
amenaza con llamar a la policía, Samuel lo intimida. Álvaro 
aparece con otra pala, Mateo pide que dejen la farsa, Álvaro 
asegura que el abogado está loco, empieza a cavar junto a 
Samuel.
Cuando Éramos Felices 25.
EXT. MONGUÍ. CEMENTERIO. TUMBA YOLANDA - DÍA57 57
Time lapse. Samuel y Álvaro han hecho un gran hueco en la 
tierra, Olivia y Mateo observan. Olivia asegura que deben 
acercar el carro. Entre Samuel y Álvaro empujan el cuerpo de 
Yolanda para que caiga al hueco, el peso les gana y el carro 
cae al hueco con todo y cuerpo. Se atacan de la risa 
exageradamente, se desahogan, liberan todo. 
Al calmarse, Olivia afirma que con la herencia va a comprar 
otro, Mateo asegura que no hay herencia: él ya abrió el sobre 
y solo hay una foto. Los hermanos en shock, le reclaman a 
Álvaro, Mateo interviene, asegura que todo lo hicieron porque 
Yolanda les pidió. El celular de Olivia suena, está en el 
carro, ella decide echarle “tierrita” al asunto, sus hermanos 
le ayudan
Pantalla en negro. Aparece un texto: DOMINGO
EXT. VILLA DE LEYVA. TIENDA - DÍA58 58
En una tienda están Álvaro y Mateo tomando cerveza. Mateo 
asegura que Samuel lo tenía muerto del susto, afirma que 
tiene un casting para dejar de trabajar en el hogar. Álvaro 




Pantalla en negro. Aparece un texto: DESPUÉS...
INT. MONGUÍ. RESTAURANTE - DÍA59 59
Olivia con sus hermanos en un restaurante, tiene una ensalada 
al frente y no quiere comer, mientras ellos saborean un gran 
cocido boyacense. Ramiro, el hombre de la caja, la mira a lo 
lejos y le trae un plato de comida. Olivia busca aprobación 
en sus hermanos, ella decide comer frente a ellos sin tabú.
Pantalla en negro. Aparece un texto: DESPUÉS...
INT. BOGOTÁ. EJÉRCITO. OFICINA SAMUEL - DÍA60 60
Samuel, vestido de civil, termina de sacar las cosas de su 
oficina del ejército. Un soldado entra a ayudarle a sacar las 
cajas, Samuel le sonríe pero pronto se autocensura.
Pantalla en negro. Aparece un texto: MUCHO DESPUÉS...
Cuando Éramos Felices 26.
INT. BOGOTÁ. FERIA DEL LIBRO - DÍA61 61
Álvaro está en un conversatorio, promociona un libro de su 
autoría: “Tres hermanos y una gorda: la historia de mi vida”. 
Responde preguntas, asegura que a nadie le hace daño un poco 
de ficción en la vida. Las mujeres hacen fila para que Álvaro 
les firme el libro.
Pantalla en negro. Aparece un texto: FIN.
Cuando Éramos Felices 27.
8. Guion dialogado
INT. ANCIANATO. HABITACIÓN YOLANDA - DÍA1 1
En una cama king size está YOLANDA (70), quien aparece como 
un bulto inmenso cubierto con sábanas, no la vemos realmente. 
Varios equipos médicos la rodean: un monitor para el corazón, 
un respirador, suero, entre otros. A su lado está MATEO (50), 
un hombre flaco y desgarbado, visiblemente afectado. Parece 
que no tuviera fuerzas para seguir viviendo. Se escucha la 
respiración de Yolanda decayendo y el monitor cardiaco 
registra la disminución de los latidos. El corazón de Yolanda 
deja de palpitar, su mano cae de la cama y de ella sale una 
foto de una familia, compuesta por la pareja y 3 hijos, dos 
niños y una niña, ninguno se ve feliz. El color de la foto y 
la ropa que llevan dejan ver que tiene más de 20 años.
Mateo se ataca a llorar de una forma exagerada y dramática, 
se ahoga y se suena estruendosamente con un pañuelo de tela 
viejo. Después de unos segundos él mismo se interrumpe, con 
el mismo pañuelo se limpia las lágrimas, se trata de 
recomponer con movimientos de hombros y cabeza, como si 
estuviera ensayando algo. Él respira profundo y levanta la 
foto que cayó al suelo, la deja en la mesa de noche junto a 
medicamentos, imágenes religiosas y botellas de agua. Toma 
una agenda de teléfonos vieja y abre una página que ya está 
señalada, saca su celular y hace una llamada.
FUNDE A:
Pantalla en negro. Aparece un texto: JUEVES
INT. BOGOTÁ. OFICINA OLIVIA - DÍA2 2
OLIVIA (47) está en una modesta oficina, rodeada de torres de 
carpetas y papeles, todo en desorden. Ella tiene unas 
facciones faciales definidas, es bonita y obesa. Se viste con 
colores oscuros y ropa apretada que no le quedan bien, la 
hacen ver más gorda de lo que es. Mira videos en YouTube sin 
mucho interés, su teléfono celular suena, un timbre estándar, 
ella revisa la pantalla y le da ignorar, es un número 
desconocido. El teléfono vuelve a sonar, ella vuelve a 




Vea, muchas gracias, pero no me 
interesa lo que esté vendiendo...
Cuando Éramos Felices 28.
MATEO (O.S.)
Buenas tardes. ¿Hablo con doña 
Olivia Cortés?
OLIVIA




Que pena, yo no le quiero vender 
nada...
OLIVIA
Tarjeta de crédito tampoco 
quiero, gracias, ya tengo 
suficientes deudas...
MATEO (O.S.) (CONT'D)
Señorita, yo no soy vendedor 
ni nada por el estilo...
OLIVIA (CONT’D)
¿Ah no? ¿Y entonces?
MATEO (O.S.)
Yo soy abogado y la llamo acerca de 
su mamá, doña Yolanda...
OLIVIA
¿Ah...?
Olivia hace cara que no le interesa seguir escuchando.
INT. BOGOTÁ. EJÉRCITO. OFICINA SAMUEL - DÍA3 3
SAMUEL (45) trabaja en un escritorio en un batallón del 
ejército. El lugar se ve muy organizado y su biblioteca está 
distribuida por tamaño y color. Su uniforme está muy limpio, 
aunque se nota que es viejo, y su peinado muy bien 
organizado. Un teléfono suena, Samuel pega un pequeño salto 




Buenas tardes. ¿Hablo con el señor 
Samuel Cortés?
SAMUEL
Sí, con él, ¿qué se le ofrece?
No escuchamos el otro lado de la conversación, solo vemos a 
Samuel asintiendo y como la cara se le va transformando por 
lo que escucha, se ve profundamente dolido y se le escurre 
una lágrima. 
Cuando Éramos Felices 29.
Samuel baja el celular de su oído, se limpia la lágrima y 
trata de contenerse. Respira profundo, empieza a caminar de 
un lado a otro, cierra la puerta de su oficina con seguro y 
se recuesta contra ella. Lleva el celular en la mano y se 
escucha que alguien le habla por el teléfono pero no se 
entiende nada, solo vemos la tristeza en su cara.
INT. BOGOTÁ. APARTAMENTO ÁLVARO. HABITACIÓN ÁLVARO - DÍA4 4
Una habitación pequeña, sucia, desordenada, con montañas de 
ropa, cajas de pizza y de domicilios por todo lado. En la 
cama, totalmente revolcada, duerme semidesnudo ÁLVARO (42), 
un hombre bien parecido y con un buen estado físico para su 
edad, junto a una mujer sin ropa. El timbre de un celular lo 
hace despertar, busca el aparato con los ojos cerrados en la 
mesa de noche pero no lo encuentra. De mala gana abre los 
ojos, se queja entre dientes mientras busca el celular por 
todo lado. 
Álvaro encuentra el aparato debajo de la cama, un celular 
pasado de moda, lo revisa y hace cara de extrañado. Marca el 
número en el teléfono.
OPERADORA (O.S.)
Lo sentimos, usted no cuenta con 
saldo...
Álvaro cuelga el teléfono, se sienta en la cama, se ve que lo 
piensa dos veces antes de levantarse, contempla el lugar con 
pereza, toma lo primero que encuentra entre las montañas de 
ropa, se pone unas chanclas que ve en el suelo y sale.
EXT. BOGOTÁ. APARTAMENTO ÁLVARO / TIENDA - DÍA5 5
Álvaro sale del edificio donde vive, una construcción típica 
del centro de Bogotá, viejo y sucio como su habitación. 
Camina unos pasos hasta una tienda contigua donde tienen una 
ventana, de ahí cuelga un celular con una cadena. Álvaro lo 
toma y saluda con la mano al interior del lugar sin decir 
nada. Saca su propio teléfono y marca, lo interrumpe una 
llamada entrante en su aparato, que contesta acelerado. 
Mientras va hablando, hace caras hacia el interior de la 














Dándole, así toca... ¿A quién 
necesita?
MATEO (O.S.)





Qué bueno... Señor, lo que pasa es 
que he estado tratando de 
comunicarme con usted pero los 




¿Y eso como para qué me necesita? 





Qué pena... Las alergias... Es que 
con estos climas es imposible, 




Sí, sí, bueno... ¿Quién es que es 
usted?
Silencio por parte de Álvaro, aguarda la respuesta.
INT. BOGOTÁ. OFICINA OLIVIA - DÍA6 6
Olivia en su oficina habla por el altavoz de su celular, su 
cara demuestra que le aburre la conversación. 
Cuando Éramos Felices 31.
Mientras habla esculca su cartera, de ella saca una cantidad 
de paquetes de papas, brownies, dulces y todo lo que puede 
esconder en ese gran bolso, hasta que llega a un estuche de 
maquillaje lleno de cosas. Lo pone sobre su escritorio, de 
ahí saca un espejo y se mira en un pequeño espejo. 
MATEO (O.S.)
Como le decía, necesito que usted y 






¿Usted es que está llorando?
MATEO (O.S.)
(Titubea)
Pues... Estos climas... Y además yo 
soy muy sensible a la muerte, lo 
que pasa es que...
OLIVIA
(Interrumpiendo)
Mire, no me malinterprete, pero yo 
tengo mucho trabajo por acá... Así 
que si n es más dejamos así...
Olivia deja de mirarse al espejo y se dispone a colgar la 
llamada.
MATEO (O.S.)
¿Y entonces a quién le entrego la 
herencia?
Olivia ríe de manera descontrolada, exagerada, tratando de 
ocultar su sorpresa.
OLIVIA
¿Cuál herencia? Esa si está 
buena... ¿Cuánto es que le quedó 
debiendo ella? Yo no tengo de donde 
pagarle, para que sepa...
Olivia esculca su cartera y saca un brownie, lo mira 
nerviosa, como si la comida la fuera a atacar. Lo guarda de 
nuevo en la cartera y sacude la cabeza.
INT. BOGOTÁ. EJÉRCITO. OFICINA SAMUEL - DÍA7 7
Samuel mira por la ventana visiblemente perturbado, con el 
teléfono en su oído.
Cuando Éramos Felices 32.
SAMUEL
Mamá no dejó ninguna herencia...
MATEO (O.S.)
Pues la señora Yolanda, que en paz 
descanse, me dejó encargado de 
llamar a sus hijos en el momento de 
su fallecimiento para citarlos a la 
lectura del testamento... Así que 
herencia si hay...
Samuel escucha a Mateo pero sus ojos parecen estar en otro 
planeta. De repente sacude la cabeza.
SAMUEL
Bueno, ya salgo para allá entonces, 
nos vemos en un rato.
Samuel cuelga su celular, lo deja sobre la mesa y como un 
zombi se sirve un poco agua, saca de su escritorio unas gotas 
naturales que le echa al vaso y se lo toma sin respirar. 
Samuel empieza a hiperventilar, trata de llorar pero las 
lágrimas no le salen, es muy exagerado en sus acciones. Se da 
golpes en la cara, logra controlarse un poco y se alista para 
salir. Toma su celular y marca un número.
EXT. BOGOTÁ. APARTAMENTO ÁLVARO / TIENDA - DÍA8 8




Álvaro mira el teléfono, se da cuenta que la llamada se acabó
ÁLVARO (CONT’D)
¡Maldita sea!
Álvaro mira su celular, trata de devolver la llamada.
OPERADORA (O.S.)
Lo sentimos, usted no cuenta con 
saldo...
Álvaro hace mala cara, se termina el cigarrillo y se levanta 
hacia la ventana de la tienda.
ÁLVARO
Veci, deme otros dos de los de 
siempre, porfa...
Cuando Éramos Felices 33.
Álvaro saca unos billetes arrugados de su pantalón, recibe 
unas monedas y dos cigarrillos a cambio. Se pone uno encima 
de la oreja, el otro en su boca y lo enciende con un 
encendedor colgado de la ventana. Toma el teléfono de la 
tienda y empieza a marcar un número, lo interrumpe una 
llamada entrante en su propio celular. Álvaro contesta 




¡Casi no contesta! ¿En qué anda?
ÁLVARO
Acá asoleándome lo más de rico...
SAMUEL (O.S.)
¿Cómo así? ¿En dónde está?
ÁLVARO
Usted nunca me entiende mis 
chistes...
SAMUEL (O.S.)
No estoy para chistes. ¿Lo llamó un 
abogado?
ÁLVARO







¿Y qué? ¿Cómo se siente?
ÁLVARO
Pues, normal... Se veía venir, ¿no?
SAMUEL (O.S.)
(Seco)
Qué falta de corazón la suya...
ÁLVARO
No exagere... ¿Estaba esperando 
otro final?
Silencio por parte de Samuel, tose disimulando
Cuando Éramos Felices 34.
SAMUEL (O.S.)
¿Va a ir entonces?
Álvaro se rasca la cabeza, pensativo, no demuestra tristeza.
INT. BOGOTÁ. OFICINA JEFE OLIVIA - DÍA9 9
Olivia está hecha un mar de lágrimas, tiene el maquillaje 
corrido y cara de tragedia mientras le habla a su JEFE (60s)
JEFE
¿Ya se tiene que ir?
OLIVIA
Sí, jefe, tengo que ver que hay que 
hacer con mi mamita...
JEFE
Yo pensé que se había muerto ya...
OLIVIA
(Sollozando)
¿Cómo se le ocurre? Ella estaba en 
un hogar de la tercera edad hace 
rato, estaba muy enfermita...
JEFE
No, pensé... Como nunca le había 
oído hablar de ella...
OLIVIA
(Sorprendida)
¡Claro que sí, jefe, me extraña! El 
fin de semana pasado la estaba 
visit...
(Se interrumpe, llora)
¡Ay, no puede ser!
Olivia exagera su sufrimiento. El Jefe se le acerca, no sabe 
qué hacer, la mira con cierto fastidio.
JEFE





Cuando Éramos Felices 35.
JEFE
¿Usted está al día? Hable con 
Teresita para que le pasen su 
trabajo a Adriana... Y pues... Que 
le vaya bien...
El Jefe le extiende la mano, Olivia se levanta y lo abraza, 
exagerada. El Jefe hace mala cara y se limita a dejarse 
abrazar. El celular de Olivia suena, ella interrumpe y revisa 
su teléfono.
OLIVIA
Vea, ahí está mi hermano llamando, 
está desconsolado el pobre...
(Saliendo)







Si, ¿no son 7 días de permiso?
JEFE
No. Son 5, seguro...
OLIVIA
(Vuelve a llorar)
¿Cinco? ¡Ay no! ¿Y cómo voy a 
alcanzar a hacer todo en ese 
tiempo? De aquí a que lleguen las 
tías para el entierro... Y la 
novena...
Olivia se sienta de nuevo, el Jefe lo evita agarrándola del 
brazo y disimuladamente dirigiéndola hacia la salida.
JEFE
¡No vaya a llorar otra vez! Vea, 
dígale a Teresita que yo le 
autorizo los días esos... No se 
preocupe... Que esté bien... Y lo 
siento mucho, ¿oyó?...
Olivia sale de la oficina del Jefe entre lágrimas.
Cuando Éramos Felices 36.
INT. BOGOTÁ. OFICINA OLIVIA - DÍA10 10
Olivia vuelve a su oficina, su teléfono va sonando, al verse 
sola contesta y lo pone en altavoz. La cara se le transforma, 






¿Y es que no puedo estar ocupada 
trabajando?
ÁLVARO (O.S.)
¿Trabajando, o hablando con su 
novio?
OLIVIA














¿Se va a hacer la rogada? Cuente 
más bien...
OLIVIA
Pues nada, se acabó...
ÁLVARO (O.S.)
¿Y usted qué hizo?
OLIVIA
¿Cómo así? ¡Si no fue mi culpa! El 
miserable ese...
Cuando Éramos Felices 37.
ÁLVARO (O.S.)
(Interrumpiendo)
¡No le estoy echando la culpa! No 






Pues toca, ¿no?... Yo salgo en 10 y 
lo recojo... ¿O qué?
ÁLVARO (O.S.)
Si, rico... ¿Así es su afán por la 
herencia?
OLIVIA
Yo me guardo mis opiniones mejor. 
Necesito salir de eso ya...
ÁLVARO (O.S.)








¿Aló? ¿Aló? No le oigo...
(Terminando de empacar)
Ya salgo para allá, chao...










Cuando Éramos Felices 38.
OLIVIA
Si, si, bueno... ¿Él va a ir?
Olivia no se mueve a pesar de tener todo listo para salir, 
esperando la respuesta con mala cara.
EXT. CARRETERA - DÍA11 11
Samuel se baja de una flota intermunicipal al borde de la 
carretera, con el mismo uniforme.
ÁLVARO (V.O.)
¡Obvio! ¡El nené de mamá ya salió 
para allá! Me llamó a decirme que 
iba en camino y que nos veíamos 
allá...
Samuel contempla otra carretera en tierra que tiene al 
frente, suspira y empieza a caminar sin muchas ganas. 
INT. CARRO OLIVIA / EXT. CARRETERA DESTAPADA - DÍA12 12
Olivia maneja por una carretera destapada, Álvaro va a 
costado en la silla de atrás, aunque no lo vemos. A lo lejos, 
ella ve a Samuel caminando, le sube el volumen al radio y 
sigue derecho, levantando polvo al pasar.
INTERCORTE A:
Samuel se detiene y ve el carro pasar, se cubre la boca para 
protegerse del polvero que levanta, su uniforme queda sucio. 
Tose, se mira la ropa y se sacude con rabia.
INTERCORTE A:
Olivia mira el retrovisor. Frena en seco, hace mala cara y 
empieza a echar reversa. El carro para frente a Samuel y se 
abren los seguros del carro. Samuel se sube en el puesto de 






Samuel cierra la puerta, Olivia arranca de nuevo y le sube a 
la música. Samuel mira hacia afuera, aburrido. Olivia empieza 
a tararear y cantar a medias la canción que se escucha. 
Samuel voltea y apaga el radio. 
Cuando Éramos Felices 39.
Olivia, sorprendida, lo mira con rabia y vuelve a prender el 
radio. Al instante, Samuel vuelve a apagar el radio.
OLIVIA
¡Déjeme la música! ¡No sea grosero!
Samuel no responde.
OLIVIA (CONT’D)
Oiga, usted si no cambia, ¿no? Lo 
recojo y vea como me responde... 
Pendeja yo que me pongo en estas...
Álvaro se levanta.
ÁLVARO
¿Ya están peleando? ¡No llevamos ni 
cinco minutos!





¡Dejen dormir más bien y tengan 
consideración de mi pobre cerebro!
OLIVIA
Vaya a dormir ese guayabo donde se 
la pegó...
ÁLVARO
Estaba en una reunión de negocios y 





Claro, de mi nuevo libro...
Olivia ve por el retrovisor a Álvaro acostado, niega con la 
cabeza y ríe.
OLIVIA
¿Nuevo libro? ¿Y el primero qué, 
cuándo salió? ¿Ya me lo perdí?
Álvaro abre un ojo, mira a Olivia y sonríe.
Cuando Éramos Felices 40.
ÁLVARO
¿No le llegó la copia autografiada? 
¡Qué inseguridad en esta ciudad, 
oiga!
Álvaro cierra los ojos. Olivia vuelve a prender el radio y le 
sube el volumen. Samuel lo apaga, le quita el frente 
removible y lo mete en la guantera. Olivia boquiabierta.
SAMUEL
No es momento para música.
Olivia queda como regañada. Álvaro abre un ojo, 
disimuladamente. Después de un momento de silencio...
OLIVIA
Igual ya se había acabado la 
canción... Y ya vamos llegando...
(Señalando)
Es allá, ¿no?
Samuel asiente sin voltear a mirar. Se les atraviesa una 




Un hombre sin camisa se atraviesa en el camino y recoge la 
pelota, sonríe y saluda a Olivia. Sale del camino. Ella se 
sorprende, se ve nerviosa, lo sigue con la mirada y vemos 
unas casas a medio terminar y unos obreros sin camisa jugando 
un partido. Olivia no reacciona.
ÁLVARO (CONT’D)






Pero deje el drama que ese luto no 
le puede durar para siempre...
OLIVIA
Solo han pasado 18 día...
Samuel voltea a mirar a sus hermanos, extrañado.
ÁLVARO
(A Samuel)
Terminó con su novio... 
(MORE)
Cuando Éramos Felices 41.
Hace 18 días, evidentemente... Y no 
me ha querido contar porque...
Olivia disimula y vuelve a arrancar el carro.
EXT. ANCIANATO. FACHADA - DÍA13 13
El carro de Olivia parquea frente a una casa de tres pisos, 
vieja y grande pero bien mantenida, alejada de todo. En la 
entrada está Mateo esperándolos, hablando por su celular. Los 
hermanos se bajan lentamente, sin ganas, excepto por Samuel, 
que apenas puede sale del carro.
MATEO




Samuel se detiene en seco y voltea a mirar a Mateo.
SAMUEL
(Sorprendido)
Sargento Cortés. Señor Vélez, ¿cómo 
le va?





Mateo estira su mano para saludar, la mira con una sonrisa. 









La verdad no, mi editora de seguro 
me vuelve a llamar...
ÁLVARO (CONT'D)
Cuando Éramos Felices 42.
OLIVIA
(Disimula la risa)
Tan convencido... Usted no cambia, 
¿no?
ÁLVARO
A estas alturas ya para qué... 
¿Usted tiene afán?
OLIVIA
Claro, tengo que volver al 
trabajo...
ÁLVARO






¿Tiene afán de volver a esa casa a 
estar sola? ¿A comer helado y 
llorar con películas románticas?
SAMUEL
(Alzando la voz)
¡Oigan, no más! ¡Ahora no!
(A Mateo)




Si, bueno, cuéntenos, ya estamos 
todos acá dispuestos a...




Claro. Sigamos, por favor.
Mateo sostiene la puerta, Samuel entra, lo sigue Álvaro y 
luego Olivia, que le sonríe a Mateo muy hipócrita, él 
aprovecha que es el último para analizarla de arriba a abajo.
Cuando Éramos Felices 43.
INT. ANCIANATO. CORREDORES - DÍA14 14
Mateo guía a los hermanos por el lugar, van caminando a 
través de corredores amplios, escaleras y frente a puertas de 
habitaciones. De vez en cuando se cruzan con una enfermera o 
un anciano que habita la casa.
MATEO
...Yo ya tengo los papeles listos, 
doña Yolanda me dejó legalmente 
habilitado para hacer todo.
ÁLVARO
¿Qué es todo? ¿A qué se refiere 
exactamente?
MATEO
Pues, la partida de defunción, y 
las llamadas de rigor... Ah, y leer 
la carta que les dejó...
(Saca un sobre de su saco, 
lo muestra y lo vuelve a 
guardar)
Como ven está sellada, y me exigió 
que la abriera únicamente con la 
presencia de todos sus hijos...
A Olivia se le van los ojos al ver el sobre, disimula.
OLIVIA
Y... ¿Ahí está todo, entonces?... 
Quién se queda con qué y esas 
cositas...
Samuel mira mal a Olivia por la pregunta, ella ni se inmuta.
OLIVIA (CONT’D)
No parece como mucho... ¿No?
ÁLVARO
¿Y qué quería? ¿Un expediente?
Olivia mira mal a Álvaro, ella esculca su cartera y va a 
sacar algo, pero se arrepiente.
MATEO
Bueno, llegamos.
Se detienen frente a una habitación marcada 315. Mateo abre 
la puerta, los hermanos entran, él de último.
Cuando Éramos Felices 44.
INT. ANCIANATO. HABITACIÓN YOLANDA - DÍA15 15
Mateo cierra la puerta, al voltear ve que los hermanos están 
congelados frente a la cama, la miran aterrados.
MATEO
¿Qué pasa?
Olivia se acerca a la cama y levanta la sábana, sus ojos 
quedan abiertos de la impresión, nunca vemos a Yolanda.
OLIVIA




Mateo se acerca, levanta la sábana y al verla se pone a 
llorar de inmediato. Olivia ni voltea, Samuel mira al suelo y 
Álvaro mira a Mateo, extrañado. Él siente la mirada y voltea.
ÁLVARO
La alergia, me imagino...
MATEO
(Llorando)
Sí, perdón... Es que... Ver a los 
muertos... Yo no...
(Se acerca a Olivia y se 
seca las lágrimas)
La señora Yolanda está como la 
dejé, Olivia... Así murió...
OLIVIA












Pero eso es lo que es...
Cuando Éramos Felices 45.
SAMUEL
Técnicamente es una enfermedad, se 





Si, Samuel tiene razón, está 
catalogada como una enfermedad 
cuando el índice de masa 
corporal...
ÁLVARO
¿Y usted es que sabe de todo, o 
qué?




¿Ustedes ya se conocían?
Álvaro y Mateo se miran.
MATEO
No, no, para nada...
ÁLVARO
¿Y nosotros de dónde? Qué 
va...
Un silencio incómodo se posa en el lugar. Samuel se acerca a 
Yolanda, levanta la sábana y la analiza, la mira con profunda 
tristeza. Samuel cubre a Yolanda y sale de la habitación, 








Claro, no se lo dice en la cara... 
¿No es capaz, o qué?
MATEO
Perdón, ¿y ese apodo por qué?
Cuando Éramos Felices 46.
Nadie le responde a Mateo. Olivia sale de la habitación. 
Álvaro le niega con la cabeza a Mateo y sale detrás de su 
hermana. Mateo los sigue.
INT. ANCIANATO. SALÓN - DÍA16 16
Mateo y los hermanos se sientan en una mesa de un pequeño 
salón. Están rodeados por otras mesas con ancianos solos o 
jugando parqués.
MATEO
Bueno, vamos a proceder con la 
lectura de la carta entonces...
Mateo saca de nuevo el sobre del bolsillo interno de su 
chaqueta y lo abre lentamente, como si tuviera miedo de 
romperlo. Samuel está visiblemente triste, sin mucho interés. 
Álvaro está mirando a una mujer que acompaña a los ancianos 
de la mesa contigua, le coquetea a lo lejos sin disimular. 
Olivia mira atenta, no puede disimular los nervios, esculca 
en su cartera y le da vueltas a algo, nunca se ve. Mateo saca 
del sobre una carta y comienza a leer.
MATEO (CONT’D)
Bueno, dice: “Queridos hijos...”
ÁLVARO
(Burlón, sin voltear a 
mirar)
¡¿Queridos?!
Olivia mira a Álvaro, molesta, y lo golpea en el hombro.
OLIVIA
¡Si va a empezar con sus chistes 
mejor se sale!
ÁLVARO
(Mirándola, hace mala 
cara)
¡Uy, pero qué genio! No era un 
chiste, yo estaba haciendo una 
pregunta válida...
Olivia amenaza a Álvaro con su dedo índice y con una mirada 
que parece que lo fuera a derretir. Álvaro disimula su risa y 
vuelve la mirada hacia la mujer de la otra mesa. Olivia se 
arregla su vestido, se acomoda en la silla y con una sonrisa 
hipócrita mira a Mateo.
OLIVIA
Continúe, por favor.
Cuando Éramos Felices 47.
MATEO
Bueno, sigo... “Si están leyendo 
esto significa que ya he muerto...”
Álvaro voltea la cabeza dispuesto a comentar pero Samuel se 
adelanta y le lanza una mirada fulminante. A Álvaro le cambia 
la expresión, y se limita a hacer caras con todo lo que 
escucha.
MATEO (CONT’D)
“Por lo tanto, necesito 
comunicarles mi última voluntad”.
Mateo hace una pausa, se levanta, va a una esquina donde hay 




Samuel niega con la cabeza, Olivia lo mira mal y Álvaro ríe 
disimuladamente. Mateo vuelve a la mesa con el vaso de agua.
MATEO (CONT’D)
Perdón, es que se me seca la 
garganta... Sigo... “Es mi deseo 
que, como hijos míos, se unan como 
cuando éramos felices, y estaban 
llenos de inocencia y amor. La vida 
separó nuestros caminos, pero hoy 
pido que los unan de nuevo para 
llevar mi cuerpo a Monguí, ese 
pequeño pueblo que me vio nacer. 
Ese el lugar donde quisiera 
descansar en paz, junto a mis 
padres y hermanos.”
Álvaro está que estalla por decir algo, pero Mateo es quien 









“...Podrán saber cuál es la 
herencia que les espera. Mateo...”
(Señalándose)
O sea, yo...
Cuando Éramos Felices 48.
Álvaro blanquea los ojos, molesto.
MATEO (CONT’D)
“...Estará presente, siendo testigo 




“...Y será él quien les entregue el 
listado de las cosas que se podrán 
repartir en mi nombre, no antes. 
Cumplan con esas condiciones, los 









“... De lo contrario, será 
incinerada sin leer el contenido. Y 
recuerden que la muerte no es nada, 
no he hecho más que pasar al otro 
lado. Yo sigo siendo yo, y vosotros 




Eh... Lindas palabras, ¿no?
Mateo sonríe satisfecho.
 MATEO
Es cierto que le ayudé aquí y allá 




De la carta de Santa Mónica a San 
Agustín, su hijo, ya sé... ¿Y no le 
alcanzó para un “los amo” por el 
camino, ni nada parecido?
Samuel se resiente por el comentario de Álvaro y se le nota 
en la cara.
OLIVIA
Bueno, no siendo más...
Cuando Éramos Felices 49.




¿Y yo por qué?
Samuel no dice nada, solo mira seriamente a Álvaro, quien 
entiende el mensaje y sale.
INT. ANCIANATO. CORREDORES - DÍA17 17
Álvaro sale al corredor, a lo lejos ve a Olivia.
ÁLVARO
(Gritando)
¡Elvira! ¿A dónde va?
Olivia frena en seco, se voltea con mala cara.
OLIVIA
¡No me diga así, Álvaro Enrique...!
Álvaro se le acerca sonriendo.
ÁLVARO
Y eso que no le dije Oliva 
Elvira...
Olivia abre los ojos ante el comentario.
OLIVIA
¡Uish! ¡Agradezca que usted se 
salvó cuando eligieron su nombre! 
¡Yo le sugerí Álvaro a mi mamá!
ÁLVARO
Muy querida usted, gracias... Deje 
la rabia y dígame para dónde va...
OLIVIA
¡Que carta tan ridícula! ¡Ella 
jamás escribió eso! Usted que sabe 
de escritura seguramente se pudo 
dar cuenta que eso tiene un 
revuelto de cosas... ¿Usted cree 
que me voy a comer el cuento ese de 
la herencia y voy a ir hasta Monguí 
a enterrarla? ¿Antes del domingo? 
¿Se enloqueció?
Cuando Éramos Felices 50.
ÁLVARO
Bueno, ¿y por qué no?
OLIVIA
De eso tan bueno no dan tanto, 
mijo, aprenda...
ÁLVARO
¿También heredó los dichos de la 
gorda?
Olivia se sorprende por el comentario, y antes que refute 
algo...
ÁLVARO (CONT’D)
¡Qué poca fe tiene! ¿Quién quita 
que exista algo guardado? De pronto 
hay una fortuna escondida... ¡Hay 
un listado! ¿No oyó?
OLIVIA
No sé, yo no creo, algo me dice que 
esto está raro...
ÁLVARO
¿Y como qué otro motivo puede haber 
escondido? ¿Qué le dice su 
intuición?
Olivia mira a Álvaro, pensativa, no se mueve ni le salen 
palabras. Suena el teléfono de Olivia, una canción muy 
particular (Sugerido: “Amores Como El Nuestro”, de Jerry 
Rivera). Álvaro mira sorprendido a Olivia, ella se retuerce 
para no contestar, termina buscando el celular en la cartera 





Quédese y verá que todo va a salir 
bien... ¿Qué tiene que perder? 
¿Cuál es el afán de llegar a una 
casa sola? Yo sé que el tipo ese se 
fue hace rato, aunque ahí la está 
llamando... ¿Qué tiene que seguir 
hablando con ese tipo?
Olivia agacha la cabeza.
Cuando Éramos Felices 51.
ÁLVARO (CONT’D)
Mire, quédese y olvídese de él de 
una vez por todas. ¿Qué tiene que 
perder? ¿Compartir con sus hermanos 
un tiempo? Ni que nos odiáramos 
tanto...
A Olivia se le encharcan los ojos, disimula y se aleja.
OLIVIA
Yo no odio a nadie...
 Álvaro se le acerca por la espalda.
ÁLVARO
No entremos en esa discusión que ya 
vamos mejorando... ¿Qué dice? 
¿Vamos?
Olivia se limpia las lágrimas disimuladamente.
OLIVIA
(Burlona)
Qué buen plan ese, ¿no?
Álvaro le sonríe, Olivia cambia la cara lentamente, se ve que 
empieza a ceder.
ÁLVARO
Bueno, me conformo con eso...
Álvaro levanta la mano, esperando que Olivia la choque con la 
suya. Olivia sale de regreso por el corredor, Álvaro detrás.
INT. ANCIANATO. SALÓN - DÍA18 18
Olivia entra al salón, Mateo y Samuel dejan de hablar, ella 
se sienta de nuevo en la mesa. Álvaro entra detrás. Samuel 
tiene la carta en la mano.
OLIVIA
Siga, sigan... Que pena, hagan de 
cuenta que yo no existo...
MATEO
No, faltaba más... Le estaba 
explicando a su hermano que doña 
Yolandita me pidió que ustedes 
deben encargarse de mi ida a 
Monguí...  
Olivia respira profundo y mira a Álvaro fijamente.
Cuando Éramos Felices 52.
ÁLVARO
¿Su ida? ¿Y para qué va a ir? Eso 
no lo dice en la carta...
SAMUEL
¿Usted ya la había leído?
ÁLVARO
¿Usted siempre jugando al 
detective?
Álvaro le quita la carta a Samuel y la analiza.
ÁLVARO (CONT’D)
Que letra tan fea...
OLIVIA
(A Mateo)
Bueno, ¿y si no lo hacemos qué?
MATEO
Su misión, si no deciden 
aceptarla...
(Ríe)
Misión imposible, ¿no? La 
referencia...
Los hermanos miran a Mateo, ninguno ríe.
MATEO (CONT’D)
(Tose)
En fin... Si deciden no hacerlo, o 
llega a faltar uno de ustedes, el 
testamento...
(Saca un sobre sellado de 
su saco)








Si usted le ayudó a escribir la 
carta, también le ayudó a escribir 
el testamento...
MATEO
Eh... Sí, yo lo escribí, ella lo 
dictó...
Cuando Éramos Felices 53.
OLIVIA
¿Y por qué no nos dice qué hay ahí 
y dejamos este juego pendejo?
Mateo y Samuel se sorprenden por la reacción de Olivia. 
Olivia sonríe.
ÁLVARO
Estos es todo un proceso, ¿no?
(A Olivia)
¿En qué habíamos quedado?
Olivia esculca su cartera y le da vueltas a algo que no 
vemos. Sale apurada, todas la ven salir.
ÁLVARO (CONT’D)
En fin... Sigamos con esta locura, 
pues...
SAMUEL
Esto no es una locura, Álvaro...
ÁLVARO
No empecemos usted y yo que ya 




Bueno, yo me tengo que ir ya, los 
dejo para que arreglen sus cosas...
(Saca su billetera)
Acá les dejo mi tarjeta, igual 
ustedes ya tienen mi teléfono... Me 
avisan por favor cuando vayan a ir 
para estar pendiente...
Samuel va a tomar la tarjeta pero Álvaro se la rapa.
ÁLVARO
Yo lo acompaño a la salida...
Mateo sale del lugar escoltado por Álvaro. Samuel queda solo, 
sin saber qué hacer, mira a las otras mesas con ancianos 
jugando parqués, sonríe y pretende que tiene una llamada al 
celular, sale.
INT. ANCIANATO. HABITACIÓN YOLANDA - DÍA19 19
Olivia esculca entre las pertenencias de Yolanda, todo está 
revolcado. Samuel entra a la habitación y la sorprende.
Cuando Éramos Felices 54.
OLIVIA
¡Ay, por Dios! ¡Me asustó!
Samuel la mira, muy serio, vemos que tiene la boca manchada 
de chocolate. Samuel no dice nada, empieza a caminar y mirar 
las cosa de la habitación.
OLIVIA (CONT’D)
Yo... Estaba... Recogiendo un poco 
el desorden...
Samuel se para en la ventana, sin decir nada. Olivia se le 






Samuel la mira mal.
SAMUEL
¿Una casa en Monguí? ¿Desde cuándo?
OLIVIA
Debe ser de los abuelos, o algo 
así...
SAMUEL
¿Y por qué nunca nos dijo nada? O 
mejor, ¿por qué viene a aparecer 
este papel ahora?
OLIVIA










No lo niegue, usted era el 
consentido...




¿Qué pasó entre ustedes? Un día 
estaban viviendo felices, y al otro 
día estaban trayendo a mamá acá...
Samuel calla, se ve incómodo. Álvaro entra al lugar.
ÁLVARO
Los estaba buscando... Que el 
abogado ese se paga la flota hasta 
allá, después se la reembolsamos...
Álvaro nota el ambiente incómodo entre sus hermanos.
ÁLVARO (CONT’D)
¿Qué pasa? ¿Ya hicieron las paces? 
¿O va a estallar la guerra mundial?
OLIVIA
(Disimulando)
¿De qué habla? No sea bobo...
ÁLVARO
Yo sé que acá hay algo muy profundo 





No, ahora si, no nos vamos a montar 




Eso si que es absurdo... Bueno, no 
vamos a hacerlo si no logramos 
hacer las paces acá mismo...
SAMUEL
Álvaro, sea serio, esto con un 
apretón de manos no se puede 
solucionar...
ÁLVARO
¿Entonces con qué? Dígame y lo 
hacemos...
Cuando Éramos Felices 56.
Olivia y Samuel cruzan miradas y disimulan, miran para todos 
lados sin decir nada.
ÁLVARO (CONT’D)
Bueno, esta bien... ¿Podemos, al 
menos, TRATAR de llevarnos bien 
mientras enterramos a la gorda en 
Monguí?
El cuerpo de Yolanda empieza a liberar gases, todos los 
hermanos voltean a mirar.
ÁLVARO (CONT’D)
Vea, ya somos dos contra dos...
Olivia suelta la carcajada, no lo puede resistir. Álvaro se 
ríe, Samuel disimula lo más que puede.
ÁLVARO (CONT’D)
Bueno, espero que eso sea un sí... 
Y ahora, ¿qué sigue?
SAMUEL
Ustedes empaquen esto, yo voy a 
preguntar por una funeraria en la 
recepción...
Álvaro mira a Samuel
ÁLVARO
¡Como ordene, mi Sargento! ¡A 
moverse, marr!
Álvaro empuja a Olivia, ella sigue riendo, Samuel sale del 
lugar.
ÁLVARO (CONT’D)
Por cierto, tiene toda la boca 
manchada de chocolate...
Olivia abre los ojos, sorprendida, esculca en su cartera y 
saca su estuche de maquillaje. Álvaro la sigue y saca de la 
cartera de ella una bolsa vacía de un brownie.
ÁLVARO (CONT’D)
La próxima vez comparta...
Álvaro se va raspando el empaque y comiendo el chocolate que 
queda, mientras Olivia se limpia la cara.
Cuando Éramos Felices 57.
INT. ANCIANATO. RECEPCIÓN - DÍA20 20
Samuel habla con la recepcionista del lugar, la misma mujer 




La recepcionista busca en su archivo.
RECEPCIONISTA
(De mala gana)
Antes de las 6, si señor...
SAMUEL
¡Pero no es posible, murió hace 
unas horas!
RECEPCIONISTA
Sí, bueno... Así es este negocio... 
Otro abuelito ya está listo para 
pasarse esta noche a esa 
habitación...
(Mirando el archivo)




Ya le estoy imprimiendo la cuenta, 
señor...
Silencio. Solo suena la impresora vieja trabajando, Samuel se 
ve muy molesto pero contenido.
RECEPCIONISTA (CONT’D)
Mire...
La recepcionista le entrega un papel.
SAMUEL
(Revisando el papel)
Acá no está lo del seguro de vida, 





¿Puede revisar ahí en el archivo, 
por favor?
Cuando Éramos Felices 58.
La recepcionista revisa de mala gana.
RECEPCIONISTA
Dejaron de pagar eso desde...
(Mirando el archivo)
Desde que comenzó el año...
SAMUEL
(Sorprendido)




¿Y ahí no dice?
RECEPCIONISTA




Bueno... ¿Me puede dar el teléfono 
o la dirección de alguna funeraria 
cercana, por favor?
La recepcionista busca entre sus papeles y le entrega una 
tarjeta.
RECEPCIONISTA
Esta es en Zipaquirá...
Samuel hace mala cara.
SAMUEL
¿Eso es lo más cercano?
RECEPCIONISTA
Si quiere le doy el dato de una en 
Bogotá...
Samuel termina de escribir en su celular y sale.
RECEPCIONISTA (CONT’D)
¡De nada! ¿No?
Samuel no voltea a mirar.
INT. ANCIANATO. HABITACIÓN YOLANDA - DÍA21 21
Álvaro y Olivia organizan la habitación, Samuel entra con 
cara de acontecido.
Cuando Éramos Felices 59.
SAMUEL
Mamá no tiene servicio funerario, 
así que nos va a tocar cubrirlo a 
nosotros.
OLIVIA
¡Ay no, más tragedias no!
Olivia se acerca a la ventana mientras solloza.
SAMUEL
Y hay que sacarla de acá tiene hoy 




¿Y entonces? ¿Qué hacemos?
SAMUEL
No sé, yo me acabo de enterar...
Silencio, todos los hermanos se miran.
OLIVIA
Yo creo que mejor me voy...
ÁLVARO
¿Otra vez con lo mismo?
OLIVIA
Vea, problema tras problema... 
¿Para qué quiere insistir en eso? 
Yo quiero dejar así...
ÁLVARO
¡No! ¿Por qué?
Olivia se alista para salir.
OLIVIA









Cuando Éramos Felices 60.
ÁLVARO
¡No, espere!
Olivia abre la puerta y se dispone a salir.
ÁLVARO (CONT’D)
¡Herencia si hay!
Olivia se detiene en el marco de la puerta.
ÁLVARO (CONT’D)
¡Y es mucha!
Olivia y Samuel voltean a mirar a Álvaro.
OLIVIA
¿Usted cómo sabe?
Álvaro se ve corchado.
ÁLVARO
Les voy a contar una verdad...





Yo... Eh... Ella me pidió que fuera 




De... Una tierras... ¿Se acuerdan 




Pues, todo fue por unas tierras del 
abuelo, cuando murió se pelearon 
eso, y... Finalmente salió...
OLIVIA
¿No habían peleado porque el esposo 
de una de esas brujas se burló de 
mamá?
Cuando Éramos Felices 61.
ÁLVARO
Eh... En parte si... Pero además, 
no... No le quería dar a la parte 
que le correspondía, y hubo 
demandas, y no se qué...
SAMUEL





Por eso usted sabía lo que decía la 
carta...
ÁLVARO
Eh... ¡Sí! Él me buscó para que yo 
fuera a reclamar los papeles... 
Tenía que ser... Alguien de la 
familia...
SAMUEL
¿Y por qué no me llamaron a mí?
ÁLVARO
No... No sé... Ella... Ella lo 
pidió...
SAMUEL
¿Mi mamá pidió que usted fuera?
ÁLVARO
Si, hombre...
El cuerpo de Yolanda, que sigue en el lugar, libera un gas.
ÁLVARO (CONT’D)
¡Vea! ¡Desde allá abajo me está 
dando la razón!
Álvaro se ríe a carcajadas de su propio comentario, a Samuel 




¿Usted cree que se fue directo al 
cielo? Debe estar dorándose 
delicioso en las llamas del 
infierno...




Si, bueno... El hecho es que si es 
real la herencia, ya lo dije...
(A Olivia)
¿Contenta?
Los hermanos se miran, pensativos.
OLIVIA
¿Y entonces? ¿Llamamos a la 
funeraria?
SAMUEL
Acá tengo el teléfono...
ÁLVARO
Bueno...
Samuel sale con el teléfono en la mano. Álvaro mira a Olivia, 
ella sube los hombros y sale. Álvaro cierra la puerta, se 
recuesta contra ella y suspira, aliviado. Mira a la cama 
donde está Yolanda y niega con la cabeza
EXT. ANCIANATO. FACHADA - DÍA22 22
Olivia y Samuel buscan señal de su celular, estiran sus 
brazos, se mueven de lado a lado, todos hacen mala cara. La 
recepcionista del lugar, que fuma un cigarrillo cerca a la 
puerta, los mira sin decir nada.
OLIVIA
(Mirando a su celular)
Ni una rayita...
SAMUEL
Yo ya me estoy quedando sin 
batería...
RECEPCIONISTA
¿Tienen Faro? Acá no entra esa 
señal... Migo a veces funciona...
OLIVIA
¡Pero ahorita me entró una llamada! 
Y no alcancé a contestar...
Olivia mira con tristeza su celular. Álvaro va saliendo del 
edificio.




No, acá no hay señal...
Samuel mira a Álvaro y le hace caras para que se acerque a la 
recepcionista. Álvaro mira a la mujer, le sonríe y se acerca, 
muy seductor, saca un cigarrillo y se lo pone en la boca.
ÁLVARO
Hola...







Claro... No encontraba la flor que 
alegrara mi día en este lúgubre 
edificio...
La recepcionista mira a Álvaro extrañada, le ofrece encender 




Un lugar tan frío, tan alejado de 
todo, tan privado... Le falta 
vida... Calor... Como el de mi 
corazón latiendo a toda 
velocidad...
Álvaro toma la mano de la mujer, la lleva dentro de la camisa 
y la pone sobre su corazón. Samuel y Olivia dejan sus 






¿Si lo siente latir? Ruge como las 
olas del mar en una calurosa tarde 
de verano...
Cuando Éramos Felices 64.
La recepcionista sonríe, un poco intimidada, y saca la mano 
de la camisa. Álvaro se le acerca más, casi acorralándola.
ÁLVARO (CONT’D)
Pero no se puede quedar así... 
Necesito que mis palabras lleguen a 





Que si tienen un teléfono en la 






Y... ¿Puedo abusar de ti... Perdón, 
de tu confianza... Y usarte... 
Usarlo...
RECEPCIONISTA
Eh, sí... Por acá...
La recepcionista entra al lugar seguida de Álvaro. Samuel ríe 
disimuladamente por lo que acaba de presenciar, Olivia niega 
con la cabeza. Samuel y Olivia cruzan sus miradas por 
accidente y de inmediato se evaden, empiezan a buscar señal 











Álvaro sale del lugar.
ÁLVARO
Que toca ir hasta la funeraria, acá 
está la dirección...
Cuando Éramos Felices 65.




Es lo más cerca...
OLIVIA
(Disimulando la mala cara)




Yo no creo que alcancemos a ir y 
volver... Acuérdense que antes de 









Álvaro sale del lugar sonriendo hacia la entrada de la casa. 
Olivia y Samuel se miran, incómodos.
OLIVIA (CONT’D)
Yo... Tengo una idea... No confío 
mucho en las habilidades de don 
Juan...
Olivia sale. Samuel se ve incómodo estando solo, como que no 
sabe qué hacer ni para donde coger.
EXT. CAMPO ABIERTO. CONSTRUCCIÓN - DÍA23 23
Olivia se acerca caminando a una construcción junto al 
ancianato, que ya había visto cuando iban en carro. Junto a 




Cuando Éramos Felices 66.
Los obreros miran a Olivia, se le acerca uno, el que se le 
atravesó al carro y recogió la pelota los mira desde atrás, 
interesado.
ARGEMIRO






¿Cómo me le va? ¿Están muy 
ocupados?
ARGEMIRO
Un poco, ¿por qué? ¿Necesita algo?
SAMUEL
No... O bueno, sí...
Se acerca el otro obrero a la situación. Olivia empieza a 
delatar sus nervios, se acomoda la ropa, esconde estómago, le 
sudan las manos  y las limpia contra el pantalón. Olivia le 






¿Pepe? Vea pues... Mucho gusto...
Un silencio incómodo se posa entre los tres. Olivia no sabe 
que hacer, mueve su cuerpo y mira hacia los lados, sonríe 
forzadamente.
OLIVIA (CONT’D)






¡No! Espere... Don... ¿Pepe, 
cierto?
Pepe asiente con la cabeza.
Cuando Éramos Felices 67.
OLIVIA (CONT’D)
Yo... Necesito una ayuda de ustedes 
os...
Pepe y Argemiro miran a Olivia con cierta desconfianza.
OLIVIA (CONT’D)
¿Y como qué sería?
Olivia no sabe como explicarles, está muy inquieta, no sabe 
donde poner sus manos ni como empezar a explicar.
INT. ANCIANATO. CORREDORES - DÍA24 24
Olivia va caminando con los obreros por los corredores del 
ancianato. La recepcionista sale de una habitación, 







Necesitamos enfermeros hombres que 
nos ayuden a sacar a mi mamá de la 
habitación, por favor.
La recepcionista mira a Olivia como si le hubiera pedido que 
hiciera un milagro. De la misma habitación de la que salió la 
recepcionista sale Álvaro a medio vestir. La recepcionista lo 
ve y no se inmuta, Álvaro saluda con un gesto de la mano a 
todos y sale.
RECEPCIONISTA
¿Y por dónde piensa sacar a la 
señora? Por la puerta no cabe... Ya 
lo intentamos para cambiarla de 











Cuando Éramos Felices 68.
Estos señores me van a ayudar... 
Junto con los enfermeros...
RECEPCIONISTA
Uy, le va a tocar pagarle extra a 
esos muchachos...
(Señalando a los obreros, 
les sonríe)
Porque ninguno acá quiere ayudarle 




Me tengo que ir, que pena, mi 
trabajo es cuidar de los vivos, y 
ella ya está muerta, no es mi 
responsabilidad...
Olivia no da crédito a lo que escucha.
RECEPCIONISTA (CONT’D)
Y yo le recomendaría que la saquen 
por la ventana, pero ustedes 
verán...
La recepcionista da la espalda y sale caminando rápidamente. 
Olivia se queda pensativa.
OLIVIA
(A Pepe y Argemiro)
¿Ustedes creer que pueden sacarla 
por la ventana?
Los obreros se miran, hacen gestos de no tener idea de qué 
hablan.
OLIVIA (CONT’D)
Vamos y miramos, por acá...
Olivia sigue por el corredor, los obreros la siguen.
INT. ANCIANATO. HABITACIÓN YOLANDA - DÍA25 25
Olivia entra al lugar con los obreros. Samuel, frente al 
cuerpo de Yolanda, se sorprende y disimula, se limpia la cara 
y se santigua. Olivia se detiene, incómoda, no sabe qué 
hacer. Pepe tose disimuladamente, Olivia reacciona.
OLIVIA








Los obreros abren los ojos al ver el cuerpo, cuchichean entre 
ellos y ríen disimuladamente. Samuel los mira con rabia, los 
obreros disimulan, se acercan a la ventana y la analizan, 
mueven sus manos mientras comentan entre ellos. Salen de la 
habitación y se cruzan con Álvaro, que va entrando.
ÁLVARO
Los estaba buscando... ¿Y esos 
tipos qué?
OLIVIA
Lo acabo de verlo en el corredor 





¿Esos tipos qué hacían acá, Olivia?
OLIVIA
Los señores van a ayudar a sacar a 




Menos mal que el único loco de esta 
casa no soy yo...
OLIVIA
No hay otra forma... Por la puerta 
no cabe...





No hemos hablado de eso...
SAMUEL
¿Cómo así? ¿Y entonces? ¿Si nos 
cobran 10 millones de pesos toca 
dárselos?
OLIVIA (CONT'D)




Olivia, las cosas no se hacen así, 
primero...
OLIVIA
No se queje que nos van a dar mucha 
plata, de ahí sacamos para eso y 
ya, no moleste que ya me duele la 
cabeza y quiero salir de esto 
pronto...
Olivia se sienta en una silla y se quita los zapatos. Samuel 
se sorprende por la respuesta de ella. Álvaro se acerca a la 
ventana y la contempla.
ÁLVARO
¿Y cómo carajos la van a sacar por 
acá?
Todos los hermanos miran la ventana.
FUNDE A:
INT. ANCIANATO. HABITACIÓN YOLANDA - DÍA26 26
Por cortes, vemos los esfuerzos que hacen entre todos para 
mover la cama: Samuel empuja con todas sus fuerzas y se 
resbala. La cama se mueve unos centímetros. Álvaro se quita 
la camisa y hala la cama hacia la ventana en vez de empujar. 
La cama se mueve unos centímetros. Argemiro y Pepe empujan 
con ayuda de Álvaro, Samuel mira mal a los obreros, cada vez 
que están cerca él se aleja. La cama se mueve unos 
centímetros más, se acerca más a la ventana. Olivia está 
sentada en una esquina viendo cómo todos se esfuerzan 
mientras ve videos en su celular.
FUNDE A:
INT. ANCIANATO. HABITACIÓN YOLANDA - DÍA27 27
La cama ya está pegada a la ventana, Argemiro y Pepe terminan 
de amarrar un sistema de poleas muy precario, es evidente que 
no les va a servir. Pepe anda sin camisa, analiza lo que 
acaban de hacer. Samuel está sentado en el suelo contra la 
ventana, se ve agotado, sin el saco de su uniforme y con la 
camisa sucia, fuera del pantalón. Álvaro sigue sin camisa y 
la tiene metida en el bolsillo, se cree un modelo de revista 
exhibiendo su cuerpo. Álvaro anda pendiente de todo lo que 
hacen los obreros, metido donde no tiene idea. 
Cuando Éramos Felices 71.
Olivia entra a la habitación con comida y bebidas para todos, 
que pone en una mesa. Olivia ve a sus hermanos agotados, le 
lanza una botella de agua a Samuel que no logra atrapar, la 
levanta y la mira de mala gana. Olivia se acerca a Álvaro con 
otra botella de agua.
OLIVIA
Vea...
(Le pasa la botella a 
Álvaro)
¿Seguro que cabe por la ventana?
ÁLVARO
Pues estábamos midiendo los 
espacios y sí...
(Mira la botella)
¿Agua? ¿No encontró una cervecita 
por ahí?
Olivia lo mira lista para reprochar el comentario.
ÁLVARO (CONT’D)




Samuel hace señas con la cabeza para que ella se acerque, 
Olivia se para cerca a Samuel.
SAMUEL (CONT’D)
Dígale a ese hombre que se ponga la 





No, al obrero ese...
OLIVIA
Ah... ¿Y qué tiene de malo?
SAMUEL
No, no, no, nada de exhibicionismo, 
¿qué se creyó? Debería darle pena 
con usted, una señorita...
Olivia lo mira y ríe, se le acerca a Pepe, le pone la mano 
sobre la espalda y voltea a mirar a Samuel, como 
desafiándolo.
Cuando Éramos Felices 72.
OLIVIA
¿Y en qué la van a subir después, o 
cómo?
PEPE
En un camión de la obra, se lo 









Y no hemos hablado por cuanto nos 
van a dejar todo, ¿no?
PEPE




No, me entendieron mal, 
probablemente...
SAMUEL
¿Un millón de pesos? ¿Por qué, por 
unas cuerdas y una empujadita ahí? 
¿Qué se creyeron?
Samuel se ve molesto, se acerca a Pepe dispuesto a pegarle. 
Álvaro interviene.
ÁLVARO
Quieto ventarrón... Deje la pelea 
para después...
(A Pepe)
Le doy un millón por todo, 
incluyendo el camión. ¿Lo toma o lo 
deja?
Pepe y Argemiro se miran, éste último asiente.
PEPE
Está bien...
Cuando Éramos Felices 73.
ÁLVARO
(A Samuel)














Coja el carro de Olivia y se va a 
sacar la plata...
OLIVIA
¿Cómo? ¿Mi carro? ¡No señor!
ÁLVARO
Entonces ponga la plata usted...
Olivia se ve molesta.
OLIVIA
¿A dónde vamos, Sargento?
Samuel sale de mal genio, se acomoda el uniforme.
OLIVIA (CONT’D)
(Mirando las cuerdas)
¿Esa cuerda si resistirá? Ay, yo no 
creo... ¿Qué tal que se caiga la 
cama? ¡Ay no, Dios mío!
ÁLVARO
Vaya más bien a hacer la vuelta...
Olivia sale renegando, Álvaro mira a los obreros.
ÁLVARO (CONT’D)
Bueno, ¿y ahora qué?
Cuando Éramos Felices 74.
EXT. ANCIANATO. FACHADA - DÍA28 28
Samuel da vueltas frente al edificio, molesto, trata de 
calmarse, saca su inhalador y lo usa, lo guarda y saca de su 
bolsillo un cigarrillo viejo y arrugado. Olivia sale del 
edificio y lo mira sorprendida.
OLIVIA
¿Y usted qué hace fumando, Samuel 
Melqui...?
Samuel la mira con rabia, ella no termina la frase y calla.
SAMUEL
Si quiere problemas, termine esa 
frase...
OLIVIA
¿Usted no que tenía asma? Hágame el 
favor y deja ese cigarrillo, 
después se gana un problema y yo no 
voy a salir corriendo a la clínica 
a llevarlo, a mi mamá hay que 
llevarla al pueblo ese y...
Samuel interrumpe, levanta la mano, se le nota la rabia que 
tiene en la cara.
SAMUEL
(Respira profundo)
Si no quiere sacarme más la piedra 
deje esa cantaleta, que cada vez se 
parece más a mamá...
Olivia queda muda, sorprendida con la respuesta.
OLIVIA
¿Y de cuando acá tan grosero un 
Sargento de la patria?
Samuel se aleja más de la puerta y de Olivia, ella lo sigue.
OLIVIA (CONT’D)
¿Usted por qué siempre huye cuando 
uno trata de hablar con usted?
SAMUEL
¿Hablar? ¿O joder la vida?
Olivia se dispone a responder pero Samuel la interrumpe.
Cuando Éramos Felices 75.
SAMUEL (CONT’D)
(Amenazante)
Y vea, yo no tengo nada que 
responderle a usted ni a nadie 
sobre mi vida, yo cumplí con 
respetar a mamá y eso se acabó...
Olivia ve su oportunidad de intervenir y habla más duro.
OLIVIA
(Interrumpe)
Entonces, ¿usted tampoco quiere 
estar acá?
Samuel se da cuenta por dónde va la conversación y se pone 
serio, responde con un tono más alto. La conversación entre 




¿Por qué me evade?
(Silencio)
Usted se fue para el ejército, 
siguió con su vida, y mamá estaba 
de acuerdo con eso, no sé porque le 





¡Ah no! ¡Entonces era yo, con esa 
miradita que me hacía sentir como 
una gorda desagradable! O Álvaro, 
que fue el descache de mis papás en 
un día de borrachera... 
Samuel se resiente por los comentarios.
SAMUEL
Deje de analizarme que no le pedí 
terapia, gracias...
OLIVIA
¡Ay no, que grosería! ¡En serio que 
con usted no se puede! ¡Vea como me 
trata por tratar de ayudar! Ahora 
salí a deberle... Es que 
definitivamente...
Cuando Éramos Felices 76.
Samuel blanquea los ojos, molesto, con el cigarrillo en la 
boca se esculca los bolsillos buscando con qué prenderlo. 
Olivia hace todo un teatro como si fuera a llorar: saca un 
pañuelo, agita las manos cerca a sus ojos, se nota que tienen 
toda la rutina aprendida. Los interrumpe un grito.
ÁLVARO (V.O.)
(Gritando)
¡Quiubo que no se han ido!
Álvaro sale de la casa con los obreros y les hace caras a sus 
hermanos. Samuel y Olivia se miran y salen resignados hacia 
el carro.
EXT. ANCIANATO. PATIO TRASERO - DÍA29 29
Álvaro y los obreros están listos para halar de las poleas. 
Alrededor hay algunos ancianos y enfermeras que miran el 
espectáculo. Desde la ventana, un anciano les muestra el 





Creo que es el que se va a quedar 
con ese cuarto...
ARGEMIRO
A la cuenta de 3... Uno...




Los obreros y Álvaro empiezan a halar la cuerda, se nota en 
sus caras que hacen un esfuerzo descomunal. Lentamente la 





Los hombres se detienen sin soltar la cuerda, la cama está 
sobre el borde de la ventana, tambaleándose. Álvaro suelta la 
cuerda y se pone las manos en la espalda.
Cuando Éramos Felices 77.
ÁLVARO (CONT’D)
¡Uy, yo no puedo más! ¡Esto es peor 
que un mal matrimonio!
Pepe sonríe con el chiste de Álvaro. Desde la ventana se ve 
la cama tambalear.
ARGEMIRO
¡Bueno, agarren de una que se cae!
Los hombres empiezan a tensar las cuerdas de nuevo, Álvaro 
toma la cuerda de mala gana, hace caras. Los hombres halan la 
cuerda, y la cama cruza completamente el marco la ventana, 
colgando en el aire por unos segundos.
El peso de la cama les gana y los obreros sueltan la cuerda 
pero Álvaro no. La cuerda alcanza a levantar a Álvaro unos 
centímetros del suelo hasta que él finalmente se suelta. La 
cama, con el cuerpo de Yolanda encima, caen estruendosamente 
al suelo haciéndose pedazos.
El cuerpo de Yolanda, siempre envuelto entre sábanas, queda 
en el suelo cubierto de pedazos de madera. Todos los 
presentes aterrados por lo sucedido. Álvaro se ataca de la 
risa mientras se mira sus manos raspadas.
Los obreros se reúnen frente al cuerpo, analizando los daños. 
Samuel y Olivia se acercan de lejos, vienen corriendo, 
aterrados. Argemiro y Pepe se corren, Samuel llega primero se 
arrodilla frente al cuerpo de Yolanda, incrédulo. Olivia 
llega asfixiada, colorada.
ARGEMIRO (CONT’D)
Uy... Qué pena, señorita, pero es 
que eso era como cargar un elefante 
y yo no pude más...
Samuel mira mal a Argemiro, éste ni se inmuta.
ARGEMIRO (CONT’D)
¡Y el señor allá soltó la cuerda! 
Eso si ya no es culpa nuestra, 
señor...
Olivia se acerca de mal genio.
OLIVIA
¡Pero qué es esta incompetencia! 
¡Háganme el favor de respetar, se 
trata de MI MAMÁ, oiga! ¡Apúrenle a 
traer al camión, más bien!
(Silencio)
¡Pero ya que se está haciendo 
tarde! ¡Quiubo pues!
Cuando Éramos Felices 78.
PEPE
Señorita, qué pena pero...
Samuel se levanta hecho una furia y se le lanza a Pepe, lo 
coge a puños. Pepe y Samuel se revuelcan en la tierra junto 
al cuerpo de Yolanda, lo alcanzan a golpear y empujar. Álvaro 
trata de intervenir en la pelea pero sus manos le duelen. 
Argemiro trata de separarlos pero es inútil. Olivia toma una 
de las tablas de la cama y les pega a los hombres.
OLIVIA
¡Ya! ¡Ya! ¡No más! ¡Dejen de la 
peleadera!
Olivia voltea a mirar a los espectadores de toda esta escena.
OLIVIA (CONT’D)
¿Y ustedes qué? ¡Ayuden, idiotas!
Dos enfermeros se acercan y separan a Pepe y Samuel. Ambos 
están llenos de tierra, tienen manchas de sangre en la cara y 
el cuerpo.
SAMUEL
¡Espere y verá que lo voy a matar!
PEPE
¡Deje la tocadera, maricón!
Samuel enfurece por el comentario, se libera y se le bota 
encima a Pepe. Los vuelven a separar con mucho esfuerzo. Pepe 
se libera y se va, haciendo pistola con la mano. Argemiro lo 
sigue sin voltear a mirar. Olivia mira para todos lados, no 
puede creer lo que pasa. Ve a los curiosos acumulados en las 
ventanas, la entrada de la casa y el patio.
OLIVIA
¡Cojan oficio! ¿No tienen un 
parqués que jugar, o algún culo que 
limpiar? ¡Váyanse, carajo!
La gente se empieza a dispersar. Álvaro se le acerca a 
Olivia.
ÁLVARO
¿Qué pasó? ¿Por qué volvieron tan 
pronto?
OLIVIA
Samuel olvidó el celular, lo dejó 
cargando arriba, dijo que lo 
necesitaba... ¿Qué carajos pasó 
acá?
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Olivia no sabe qué hacer con su furia, camina para todos 
lados, busca algo compulsivamente en su cartera. Los 
enfermeros sueltan a Samuel, quien de mala gana de acomoda la 
ropa. Álvaro se le acerca, Samuel está listo para pelear, 
Álvaro levanta sus manos.
ÁLVARO
¡Calma, Rocky! Deje la rabia que el 
problema no es conmigo... Creo...
Samuel parece que fuera a estallar, Álvaro le ofrece un 
abrazo, Samuel acepta y llora disimuladamente. Olivia se 
acerca, los mira extrañados, no sabe qué hacer.
OLIVIA
Yo... Voy al... En el carro hay un 
botiquín...
Olivia sale hacia el carro, Álvaro se deja abrazar de Samuel.
CORTE A:
EXT. ANCIANATO. PATIO TRASERO - DÍA30 30
El cuerpo de Yolanda está en el suelo. A su lado están 
sentados los tres hermanos: Olivia termina de curarle las 
manos a Álvaro, quien hace mala cara. Samuel se ve más 
recuperado y más limpio, revisa su celular.
OLIVIA
Que arda es bueno, con eso no se le 
infecta, no moleste...
Olivia termina de hacerle la curación a Álvaro, guarda los 




¿Todo sigue en pie?
ÁLVARO
Pues claro... ¿Se va a echar de 
para atrás? No, si después de todo 
esto quede fue iniciado... ¿A quién 
vamos a botar ahora por la ventana 
ah?
Olivia sonríe y niega con la cabeza.
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OLIVIA





Samuel esculca la cartera e Olivia que está en el suelo, va 
sacando paquetes de comida de la cartera.
OLIVIA
¡Oiga! ¿Y a este qué le dio?
Finalmente Samuel toma algo de la cartera y se levanta, sale. 
Olivia empieza a recoger todas las cosas que quedaron en el 
suelo y Álvaro las mira.
ÁLVARO
¿Y eso qué, el desayuno, el 
almuerzo y la comida?
OLIVIA
Cosas... Para que comamos todos... 
Son de la empresa...
ÁLVARO
Pero a mí no me han ofrecido 
nada...
OLIVIA
Pues ya sabe dónde están...
Se acerca el carro de Olivia manejado por Samuel, él se baja 
del vehículo sin decir más. Olivia boquiabierta, Álvaro la 
mira y niega con la cabeza, le abre los ojos como 
advirtiéndole.
SAMUEL
Nos vamos en este.
(A Álvaro)
Ayúdeme a correr las sillas.
ÁLVARO
¡Si, mi Sargento! ¡Mar!
Álvaro hace el saludo militar con la mano y procede a hacer 
lo que Samuel le pidió. Olivia se le acerca a Samuel y le 
quita las llaves.
OLIVIA
Mi carro lo manejo yo, gracias...
Cuando Éramos Felices 81.
Álvaro corre las sillas del piloto y copiloto del carro de 
hacia adelante hasta el tope. Ella observa y se acerca.
OLIVIA (CONT’D)
¿Tan pegadas? ¡Pero así no puedo 
manejar!
Álvaro sale del carro.
ÁLVARO
Pues le tocó aprender... O manejo 
yo...
OLIVIA
¿Qué no acaba de oír que...?
ÁLVARO
(Interrumpiendo)
Si, ya... Relájese que se va a 
arrugar... Más bien miremos como la 
subimos al carro...
Los tres hermanos voltean a mirar el cuerpo de Yolanda.
FUNDE A:
Por cortes, vemos los esfuerzos que hacen entre todos para 
meter el cuerpo al carro: Samuel hala de las sábanas, Olivia 
hace malas caras, Álvaro empuja con la espalda, el carro se 
tambalea. Samuel da instrucciones, Álvaro se soba las manos, 
se acomoda los vendajes y empuja. Samuel desde adentro del 
carro hala las sábanas. Álvaro y Olivia desde afuera empujan. 
Los tres hermanos sudan, desesperados, en la cara se les nota 
el cansancio. Olivia se sienta en el suelo.
OLIVIA
¡Ay no, esperen, esperen! ¡Ya no 
puedo más!
Olivia parece que se fuera a ahogar, se recuesta sobre el 




No, hágale, hágale que ya casi... 
Con la espalda, quiubo...
Álvaro pone su espalda contra el cuerpo de Yolanda y hace 
fuerza con los pies. Olivia lo imita, y Samuel hala desde 
adentro del carro con todas sus fuerzas. Finalmente logran 
meter el cuerpo, cabe forzado en las sillas trasera del 
carro. Á
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lvaro da un grito de victoria, Samuel se baja del carro, le 




Álvaro levanta la mano, invitando a sus hermanos a chocar las 
manos entre ellos, ninguno le sigue la corriente.
SAMUEL
Oiga... Esto es ilegal, ¿cierto?
ÁLVARO
Probablemente, si... ¿Y qué? ¿Tiene 
otra opción?
SAMUEL




No sé, un camión...
ÁLVARO
¿Y la plata para el camión?
SAMUEL
Pues ahí miramos, depende cuanto 
cuesta...
OLIVIA
¿Y ahorita no iba a poner un millón 
usted solo?
Samuel queda corchado. Álvaro se sube al carro de copiloto.
ÁLVARO
¿Nos vamos, o qué?
OLIVIA
¿Y usted a dónde va? Nos toca 
desocupar la habitación hoy...
Álvaro se baja de mala gana del carro, como un niño regañado.
ÁLVARO
Ah, carajo...
Los tres hermanos se dirigen la entrada de la casa.
Cuando Éramos Felices 83.
ÁLVARO (CONT’D)
Igual me pido adelante...
Olivia le pone la alarma al carro, que se ve inclinado hacia 
el lado del conductor por el tremendo peso de Yolanda.
INT. ANCIANATO. HABITACIÓN YOLANDA - DÍA31 31
La habitación está casi desocupada, solo quedan unas cajas. 
Olivia termina de revisar, Samuel levanta dos cajas pequeñas 





Sí, ya nos vamos, tranquila y 
muchas gracias por todo...
RECEPCIONISTA
(Sorprendida)
¡Uy! ¿Pero y yo que hice?
OLIVIA
Pues nada, precisamente...
Olivia toma una caja en sus manos y se dispone a salir.
RECEPCIONISTA





Se parece un montón... Guardando 
las proporciones, claro está...
Olivia se ve afectada por lo que escucha y se dispone a 
salir. La recepcionista se da cuenta que quedan unas cajas en 
el lugar.
RECEPCIONISTA (CONT’D)
¿Y esas cajas? ¿Oigan?
La recepcionista no reciba respuesta.
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INT. CARRO OLIVIA / EXT. ANCIANATO. PATIO TRASERO - DÍA32 32
Olivia trata de acomodarse en el asiento del conductor, 
Samuel se termina de acomodar su uniforme y se sienta en la 






Si, si... ¿A dónde?






Ya busco la dirección en mi 
celular...
El celular de Olivia suena con su canción particular, la 
misma que escuchamos anteriormente (”Amores Como El Nuestro” 
de Jerry Rivera). Olivia se queda muda, nerviosa. Samuel le 
pasa un cable de celular a Álvaro.
SAMUEL (CONT’D)
¿Me lo pone a cargar ahí, por 
favor?
OLIVIA
Me va a gastar la batería...
ÁLVARO
Eso no es cierto...
(A Samuel)
Estoy cargando el mío, ahora se lo 
conecto...
(A Olivia)




Ah, entonces si terminaron...
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OLIVIA
Preste para acá que yo necesito 
cargar mi celular...
ÁLVARO
No me cambie el tema... ¿Para qué? 
¿Para que el tipo la siga llamando? 
¿O para ver si ya publicó otra foto 
con la nueva novia?
OLIVIA
(Sorprendida)
No, cómo se le ocurre...
ÁLVARO




No tengo señal... Arranque y ahora 
le digo por dónde vamos...
Olivia se pone el cinturón y arranca el carro.
EXT. ZIPAQUIRÁ. CALLE - DÍA33 33
Olivia parquea el carro de cualquier manera por las calles de 
Zipaquirá. Los hermanos se bajan del carro, Olivia revisa que 
la alarma funcione y que todo quede bien cerrado mientras 
Samuel y Álvaro van entrando a la funeraria. Olivia ve por la 
ventana el bulto que Yolanda hace y se sacude como si tuviera 
un escalofrío, se aleja del carro.
INT. ZIPAQUIRÁ. FUNERARIA. OFICINA - DÍA34 34
Samuel y Álvaro están parados en la entrada, Olivia entra 
detrás y se les acerca un funcionario de la funeraria.
FUNCIONARIO
Buenas tardes, ¿los puedo ayudar en 
algo?
SAMUEL
Gracias, mi hermano hace un rato 
llamó para una información...
Samuel señala a Álvaro, que mira al techo, como si la cosa no 
fuera con él.
Cuando Éramos Felices 86.
FUNCIONARIO
No sé a qué se refiere, perdón...
SAMUEL
Él llamó para...
Álvaro se adelanta y se lleva al funcionario hacia el 
interior del lugar.
ÁLVARO
Es que no alcanzamos a hablar mucho 
por teléfono, ¿cierto?
(Le pica el ojo al 
funcionario)
Venga le cuento bien, es que 
necesitamos que nos ayude a 
organizar un entierro...
FUNCIONARIO
Claro que sí, para eso estamos, 
sigan y se sientan, por favor... 
¿Tienen alguna póliza funeraria, 
seguro, convenio...?
El funcionario se sienta en su escritorio, los hermanos se 
sientan al frente, Olivia casi no cabe en la silla, se ve 
incómoda. Samuel niega con la cabeza.
FUNCIONARIO (CONT’D)
No hay problema. Bueno, 
cuéntenme...
Álvaro y Samuel se miran. Álvaro hace señas con la cara para 
que sea Samuel quien habla. 
SAMUEL





Gracias... El cuerpo estaba en la 
casa para adultos mayores La Edad 
De Oro, por acá cerca... Y lo que 
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SAMUEL
Y pues... Su cuerpo es... Bastante 
grande...
FUNCIONARIO
¿Qué es “bastante grande”? ¿Sabe el 
peso aproximado?
Los tres hermanos se miran sin poder dar una respuesta.
FUNCIONARIO (CONT’D)
Lo pregunto porque la madera con 
que están hechos la mayoría de los 
ataúdes resiste hasta cierto 
peso... Usted me dice que padecía 
de obesidad mórbida, ¿podríamos 
decir que pesa unos... 300 kilos, 
tal vez?
ÁLVARO
Uff, hace rato pasó por ahí...






Yo creo que más...
FUNCIONARIO
Permítanme un segundo, por favor...
El funcionario saca una calculadora y en su precario 
computador empieza a consultar unos documentos, los hermanos 
esperan incómodos. 
FUNCIONARIO (CONT’D)
¿En qué cementerio desean 








Pero eso no es lo que dice el 
testamento...
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OLIVIA
Pero tampoco dice que no... ¿Y si 
enterramos las cenizas más bien?
Samuel se queda pensativa ante la sugerencia, mira a Álvaro 
como esperando su opinión.
ÁLVARO
No sé... Voy a llamar a Mateo y le 
pregunto...
Álvaro se levanta y sale de la funeraria mientras el 
funcionario continúa con sus números.
FUNCIONARIO
Bueno, hagamos las cuentas con un 
entierro tradicional... ¿En dónde 
sería, acá en Zipaquirá?
SAMUEL
No, en Monguí, Boyacá...
FUNCIONARIO
Entiendo... ¿Con sala de 
velación...?
OLIVIA
No. Solo el entierro...
(Sonríe hipócrita)
Por favor...
El funcionario continúa revisando sus papeles, Samuel mira 
para todos lados, impaciente, se revisa el uniforme y se lo 
acomoda. Olivia ojea unos folletos.
SAMUEL
(Pensativo)
Pero si es cierto que es más fácil 
llevar las cenizas y no el 
cuerpo...
Samuel se sorprende por lo que dice pero disimula, mientras 
el funcionario espera que la vieja impresora le entregue un 
papel. Cuando termina lo pone en la mesa frente a los 
hermanos, saca un esfero y empieza a explicarles mientras les 









Bueno, les cuento: Acá están los 
valores discriminados para que lo 
lean y lo discutan. Así por 
encimita les explico: 
necesitaríamos encargar un ataúd 
especial para la mamita, hecho en 
metal para que resista el cuerpo. 
Por el peso necesitaríamos una grúa 
especial que nos ayude a 
transportar el cuerpo hasta 
nuestras instalaciones para 
arreglarlo, y de ahí hasta Boyacá, 
donde ustedes me dijeron que la 
quieren enterrar. Ese ataúd ocupa 
dos lotes en el cementerio, a veces 
tres, depende del lugar. Una cifra 
aproximada sería esta...
Los hermanos no le quitan la mirada al papel, están en shock. 
Olivia mete la mano a su cartera, esculca nerviosa, saca un 
brownie y se lo mete a la boca, casi que automáticamente. 
Todos loa miran sorprendidos.
OLIVIA





Es que se me baja el azúcar en 
estos momentos de... Tensión...





Si señor, la verdad es que este es 
un caso especial, y su mamita era 
una persona muy especial también...
ÁLVARO
¡Qué! ¡No invente! Deje la 
carreta... ¿Y no hay ningún 
descuento?
OLIVIA
Vea, ¿tiene formas de pago? 
Dentro de pronto nos va a 
entrar una herencia y...
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FUNCIONARIO
Señores, uno a la vez, por favor... 
Yo les ofrecí los mejores precios 
que me permite el sistema... Eso 
sí, recibimos tarjetas de crédito, 
Visa, Master...
OLIVIA
¿Y cómo hacemos? Pues, ahora no 
tenemos nada, pero cuando vendamos 
unas tierras en Monguí...
Samuel toma la hoja que les dio el funcionario y la analiza 





¿Por qué no? Salgamos de esto ya y 
nos vemos allá para el entierro y 
listo, pagamos a plazos, nos va a 
sobrar plata...
FUNCIONARIO
Perdón que me meta, pero si es 
importante la primera cuota... Son 
más o menos el 30% del valor 
total... Pero para darles una cifra 
exacta ya depende de los servicios 
que desean tomar... Y el peso del 
cuerpo...
Samuel muestra la hoja tachoneada.
SAMUEL
Vea... El cuerpo no lo arregle, 
deje así, entonces quite esto... Y 
el transporte hasta acá pues ya 
está, la tenemos en el carro...
El funcionario abre los ojos, sorprendido. Álvaro y Olivia 
miran a Samuel con los ojos abiertos.
FUNCIONARIO
Perdón, no entendí bien... ¿Ustedes 
traen el cadáver en el carro?
Los hermanos se miran, mudos.
SAMUEL
Si...
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FUNCIONARIO
(Incómodo)
Para que lo sepan, eso va contra 
las normas de salubridad, además de 
ser...
SAMUEL
Ilegal, inmoral, y todo lo que 
quiera... ¿Y qué? La gorda ya murió 
y está en el carro, necesitamos 
enterrarla, ¿nos va a ayudar o no?
FUNCIONARIO
Perdone, señor, pero mi deber es 
llamar a la policía... Con respeto 
del Sargento...
SAMUEL
No, su deber es cumplir con su 
trabajo y acá le tenemos un muerto 
que necesitamos que entierre...
FUNCIONARIO
¡Pero así no se puede! ¿Y la 
partida de defunción? ¿Y las normas 




Pues hágalo sencillo... ¿Cuánto 
quiere?
Álvaro mira a sus hermanos, atónito.
FUNCIONARIO
De eso no se trata, señorita...
(Intimidado)




Bueno, nos vamos con los datos, 
cualquier cosa lo llamamos. 
Gracias.
Álvaro hala a Samuel y a Olivia fuera del lugar, mientras el 
funcionario toma el teléfono y hace una llamada.
Cuando Éramos Felices 92.
EXT. ZIPAQUIRÁ. FUNERARIA. FACHADA - NOCHE35 35
Los hermanos salen de la funeraria, visiblemente molestos, 
caminan hacia el carro.
OLIVIA
¡Salió honesto el tipo ese!
ÁLVARO
¿Cómo se le ocurre sobornar a un 
tipo de eso? ¿Y con qué plata?
OLIVIA
Pues del mismo lugar de donde vamos 
a sacar para el entierro...
ÁLVARO
Esa plata no la tenemos, Olivia...
SAMUEL
Es verdad, eso se demora en salir, 
los trámites y las escrituras no 
son de un día para otro...
ÁLVARO
(A Samuel)
¡Gracias! ¡Ya era justo que me 
ayudara!
(A Olivia)
No cuenta con esa plata, hasta que 
no la tenga en su bolsillo no haga 
cuentas alegres...
OLIVIA
Tampoco es que yo no tenga un peso, 
pues...
ÁLVARO
¿Ah si? ¿Y cuantos milloncitos 








No, pero son para...
Olivia se arrepiente de completar la frase, se intimida. Abre 
la puerta del carro y se dispone a entrar.
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ÁLVARO
¿No me diga que sigue pensando en 






¡Es la verdad! Usted me dijo que el 
tipo la quería pero flaca... ¿Le da 





Si, mi Sargento... Y al final esto 
es culpa suya, ¿para qué tenía que 
decir eso?
SAMUEL
Pero es la verdad...
ÁLVARO
A veces una mentira piadosa es 





No estamos hablando de su ex...
(A Samuel)
Y ahora ese tipo ya debió llamar a 
la policía...
SAMUEL
No creo... Ese pobre idiota ni sabe 
dónde está parado...
ÁLVARO




¿Y no es lo mismo?
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SAMUEL
El ejército no es la policía 
nacional...
ÁLVARO
Bueno, al menos debe tener algún 
amigo ahí... ¿No puede usar 
influencias?
SAMUEL
Yo no hago esas cosas, Álvaro...
OLIVIA
Otro que salió honesto...
Samuel mira a Olivia con rabia, se dispone a alejarse, Álvaro 
lo toma del brazo.
ÁLVARO
No se me vaya a ir mi Sargento que 
a usted le encanta salir corriendo 
de los problemas...
(A Olivia)
Y usted deje de armar pelea que ya 




Entonces qué, ¿hasta el próximo 
funeral y hasta luego, que estén 
bien?
OLIVIA
¿Como así? ¿Y mi mamá qué?
ÁLVARO
¿Ahora si le preocupa? ¿O es porque 
la tiene metida en el carro?




Álvaro se ríe, no lo puede evitar. Samuel sonríe y levanta 
los hombros, parece un niño pequeño. Olivia se ríe 
disimuladamente.
ÁLVARO
Vea, salió chistoso Melquisedec...





Deje la neura que ese es su nombre, 
y ya supere eso...
OLIVIA
Claro, como a usted no lo 
castigaron así...
ÁLVARO
Así es la vida, Elvira, pa’ que 
vea....
OLIVIA
¡Bueno! ¿Se quiere ir en flota?
ÁLVARO





Samuel mira al cuerpo de Yolanda, pensativo.
SAMUEL
Toca apurarle, si el tipo llamó a 
la policía necesitamos cogerles 
ventaja...
ÁLVARO
Si el tipo llamó a la policía esa 
gente llega mañana, y eso...
SAMUEL








Tenemos que vestirla, y hacerla 
parecer que está viva...
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ÁLVARO





En serio. Vea, vamos a llevarla a 
Monguí como si fuera un paseo 
familiar, para evitar problemas... 
¿O prefieren llevar un bulto en el 
asiento trasero y que la policía 
nos pregunte que escondemos ahí?
ÁLVARO
¿Y cuándo en la vida lo para a uno 
la policía?
SAMUEL
Igual, hay que ser precavidos... Y 




Samuel mira a Álvaro y niega con la cabeza.
SAMUEL








Por favor... Y compre el hielo en 
cualquier tienda por ahí...
(A Álvaro)
Ayúdeme a sacar una ropa para 
ponerle...
Olivia abre el baúl y se aleja, Álvaro y Samuel se dirigen a 
la parte de atrás del carro.
FUNDE A:
Cuando Éramos Felices 97.
INT. CARRO OLIVIA / EXT. ZIPAQUIRÁ CALLE - NOCHE36 36
Álvaro y Samuel terminan de ponerle una ropa diferente a 
Yolanda. Nunca se ve de frente la cara y el cuerpo, solo se 
ven encuadres cerrados de lo que están haciendo. Álvaro sufre 
para meter la mano de Yolanda por la manga de un saco, Samuel 
hace lo mismo con el otro lado. Al terminar, observan lo que 
acaban de hacer. Olivia llega con unas bolsas y mira para 
todos lados, preocupada. Deja las bolsas en el suelo mientras 





¡Ay no, por favor!
SAMUEL
Tenemos que echarle algún color, 
vea como se puso de pálida ya...
OLIVIA
Pues decimos que anda enfermita y 
listo...
SAMUEL




Ya me estoy quedando sin plata...
SAMUEL
(Mirando a Olivia, 
extiende la mano)
Rubor y colorete, por favor...
ÁLVARO
(Montador)
Ay, pero como sabe de eso...
Samuel quiere matar a Álvaro con la mirada. Olivia saca de su 
cartera lo que Samuel le pide. Samuel aplica rubor en los 






¡No, así está bien, no más!
Cuando Éramos Felices 98.
Samuel voltea a mirar a Olivia con su mirada inquisidora. 
Olivia saca la base de su estuche de maquillaje y la entrega 
de mala gana. Samuel retoca la cara de Yolanda. Vemos 




Yo vi un sombrero atrás...
Samuel le hace señas con la cabeza, Álvaro va al baúl.
SAMUEL (CONT’D)
(Con voz fuerte)
¡Y unas gafas que vi por ahí 
también!
Álvaro regresa con un sombrero ancho y unas gafas oscuras, se 
las pasa a Samuel.
ÁLVARO
Como ordene, mi Sargento... Y de 
nada...
Samuel no se inmuta por el comentario, está ocupado en su 
proceso de arreglar a Yolanda.
SAMUEL
Listo. ¿Qué tal?
Solo hasta ahora vemos la cara de Yolanda: no se ven muchos 
detalles, una cara amplia con unas gafas oscuras, un gran 
sombrero y unos labios bastante rojos. No se ve mal, aparenta 
estar descansando. La boca de Yolanda se abre, Samuel la 
cierra pero se vuelve a abrir, la mandíbula ya no se 
sostiene.
SAMUEL (CONT’D)
Tocará echarla para atrás para que 
no se abra la boca...
Samuel inclina la cabeza de Yolanda y le cierra de nuevo la 
boca, que parece quedarse cerrada. Álvaro y Olivia no 
comentan, les afecta lo que ven pero lo disimulan. Olivia 
mira para otro lado. Álvaro se baja de la parte de atrás del 






Cuando Éramos Felices 99.
Olivia se sube al puesto del conductor y sufre para 
acomodarse, mientras Samuel se sienta junto a Yolanda y 
contempla su arreglo. El celular de Olivia suena, es la misma 






¿Otra vez ese tipo?
A Olivia le cambia la cara con el comentario, se pone a 
escribir en su celular, Álvaro se lo quiere quitar y ella no 
se deja.
ÁLVARO (CONT’D)





Acá la niña quiere responderle al 
ex, que se fue con otra pero sigue 
buscando acá a la presente...
Samuel queda en silencio, como procesando la información.
OLIVIA
Eso no es verdad, Álvaro...
ÁLVARO
No lo defienda más, ese tipo...
SAMUEL
Es un hijueputa...
Olivia y Álvaro se sorprenden por el comentario de Samuel.
SAMUEL (CONT’D)
Me avisa si la vuelve a buscar... 
Yo si le digo cuanto es dos mas 
dos...
Olivia y Álvaro sonríen, ella trata de disimular.
ÁLVARO
Nos salió General...
Cuando Éramos Felices 100.
OLIVIA
Bueno, acá la de los dichos soy 





Yo lo compré, ¿qué lo hicieron?
Los hermanos revisan por todo lado, no encuentran nada.
OLIVIA (CONT’D)
¿Se quedó afuera?
Olivia se baja del carro y encuentra unas bolsas junto a la 
llanta. Cuando va entrando al carro bota las bolsas de un 







Olivia señala hacia la entrada de la funeraria y hay una 





Olivia se pone nerviosa, arranca el carro pero se le apaga.
ÁLVARO (CONT’D)
¡Hágale! ¡Hágale!
Olivia logra arrancar el carro y acelera, las llantas chillan 
contra el asfalto y salen rápido del lugar. Las bolsas con el 
hielo quedan botadas en la calle.
INT. CARRO OLIVIA / EXT. CARRETERA - NOCHE37 37
Olivia se ve nerviosa, mira por los espejos y ve por el 
retrovisor la cara de Yolanda, se sorprende.
OLIVIA
Samuel, un favor...
Samuel levanta la mirada de su celular, sorprendido.
Cuando Éramos Felices 101.
OLIVIA (CONT’D)
¿Puede ponerle la sábana encima?




Me da impresión... Es que la veo 
por el retrovisor... No... No 
puedo...




Ay, perdón, lo dejé botado...
Los hermanos quedan en silencio.
ÁLVARO
¿No tienen como hambre?
OLIVIA
¡Ay, verdad! Les compré unas cosas 
en la tienda, no sé si también boté 
esa bolsa...
Samuel busca en el suelo del carro y saca una bolsa. Olivia 
asiente mirando por el retrovisor.
OLIVIA (CONT’D)
Debe ser esa... Le compré a Álvaro 
las papas de pollo que le gustan...
(Mirando por el 
retrovisor)
Y unos liberales en la panadería, 
me acordé que a Samuel le 
gustaban...
Samuel saca una bolsa de papas de pollo gigante y se la pasa 
a Álvaro, y dos liberales inmensos. Samuel sonríe. 
SAMUEL
Gracias... Hace rato no comía 
esto...
Samuel prueba un liberal y hace cara de satisfacción.
SAMUEL (CONT’D)
(Con la boca llena)
¿Quieren?
Cuando Éramos Felices 102.
Álvaro feliz comiendo papas, niega con la cabeza.
OLIVIA
Yo estoy a dieta, gracias...
ÁLVARO
¿Con ese brownie que se comió? Una 
papita no le hace daño, hágale...
Álvaro le pone una papa en la boca a Olivia, ella niega con 
la cabeza.
ÁLVARO (CONT’D)
Ay, no sea rogada... A ver...
Olivia niega con la cabeza.
OLIVIA
Que estoy en...
Olivia abre la boca y Álvaro le mete la papa, ella casi se 
atraganta, tose y debe parar el carro. Samuel saca de la 
bolsa una botella de agua.
SAMUEL
Vea, aquí hay agua...
Olivia toma un poco de agua, tose y se recupera.
ÁLVARO
Perdón...
Los hermanos quedan en silencio, los hombres comiendo, Olivia 
tomando agua.
ÁLVARO (CONT’D)
Oiga... ¿Qué nos pasó?
SAMUEL
¿A qué se refiere?
ÁLVARO
(Sonriendo)
De nosotros... De la vida... ¿Se 
acuerda cuando éramos felices?
Samuel se queda pensando en la pregunta.
ÁLVARO (CONT’D)
...Yo creo que eso fue antes de 
papá...
Cuando Éramos Felices 103.
OLIVIA
(A la defensiva)
¿Qué pasó con papá?
ÁLVARO
Nada... Pues, que se murió y todo 
cambió... ¿No?
SAMUEL
Las cosas eran así antes de la 
muerte de papá...
ÁLVARO
No sé... Para mí no... Él me hacía 
feliz... A veces lo extraño...
A Olivia se le encharcan los ojos rápidamente, el tema 
todavía le duele.
SAMUEL
Él lo consentía mucho a usted...
ÁLVARO
A usted también, no invente...
SAMUEL
Pero más a “su princesa”...
Olivia sonríe, con los ojos encharcados.
OLIVIA
(Limpiándose los ojos)
Yo nunca entendí porque mamá era 
así con nosotros... O conmigo...
ÁLVARO
Pues ahí la tiene, pregúntele...





Yo sí le pregunté una vez...
SAMUEL
(Sorprendido)
¿Cuando? ¿Cuando lo mandó por los 
papeles eso?
Cuando Éramos Felices 104.
ÁLVARO
Si... Le dije que le hacía el favor 
si me respondía porque era tan 
miserable con nosotros...
Samuel está comiendo y se ahoga al oír las palabras de 





¡En serio! Usted sabe cómo soy yo, 





Yo sé que fui el descache, y ella 
me lo hizo sentir bien clarito... 
Pero así también se aprende a 
vivir...
Samuel no responde, se termina de tomar el agua y mira a 
Álvaro con cierta tristeza.
SAMUEL
¿Y ella qué le dijo?
Alvaro se acomoda en su silla y se hace el desentendido.
ÁLVARO
Que nunca quiso tener hijos...
OLIVIA
(Molesta)
Pero la más descachada que la 
embarró tres veces...
Samuel y Álvaro ríen.
SAMUEL
Todo fue por papá, ¿no?
Álvaro mira su paquete de papas.
ÁLVARO
Oiga, hablando de eso se acabaron 
mis papas... Busquemos una tienda 
para comprar más... Y el hielo... Y 
una ensalada para la princesa...
Cuando Éramos Felices 105.
Olivia ríe, se reincorpora y arranca el carro.
FUNDE A:
INT. CARRO OLIVIA / EXT. CUNDINAMARCA. CARRETERA. RETÉN DE 38 38
POLICÍA - NOCHE
Olivia va manejando, cabecea un poco, se está cayendo de 
sueño. Sacude la cabeza y mira a sus hermanos. Samuel y 
Álvaro van dormidos. El cuerpo de Yolanda va cubierto con 
sábanas y con bolsas de hielo. A lo lejos se ve un retén de 
policía, Olivia abre más los ojos y tose exageradamente 
tratando de despertar a sus hermanos. Samuel abre los ojos.
SAMUEL
No exagere que estoy despierto...
OLIVIA






Pues... ¿Y si nos dicen algo?
SAMUEL
No nos van a parar...
ÁLVARO
(Con los ojos cerrados)
Si sigue manejando así, seguro...
Olivia voltea a mirar a Álvaro como si le fuera a pegar.
OLIVIA




Samuel le quita la sábana a Yolanda y revisa que estén bien 




¡Ay, jueputa! ¡Se lo dije!
Cuando Éramos Felices 106.
ÁLVARO




(Mira por el retrovisor)
¡Los hielos!
Samuel se da cuenta de las bolsas de hielo sobre el cuerpo de 
Yolanda y rápidamente las bota al suelo, cubriéndolas con la 
sábana. Olivia detiene el carro frente a dos policías de 
tránsito. Uno de ellos se acerca a la ventana de Olivia.
POLICÍA 1
Buenas...







(Samuel saluda con la 
mano)
Buenos días, ya estamos de 
madrugada... ¿Hacia dónde se 
dirigen a esta hora?
Olivia sigue muda del susto, no le salen las palabras.
SAMUEL
Vamos para Boyacá...
El policía se cambia de ventana y se encuentra de frente con 
Yolanda, no puede disimular la sorpresa. Vuelve a la ventana 
de Olivia
POLICÍA 1
El carro venía como ladeado, por 
eso los paré... Pero ya entendí... 
¿Y la señora está bien?
SAMUEL
(Hablando bajito)
Es mi mamá... Es que se marea en 
carretera siempre, y se quedó 
dormida...
El policía analiza el cuerpo a través de la ventana, 
extrañado.
Cuando Éramos Felices 107.
POLICÍA 1
Mi Sargento, pero la señora se ve 
como pálida...
SAMUEL
Si, usted no se imagina como se 
puso hace un rato... ¡Malísima! 
Vomitó toda la comida...
El policía hace mala cara con el comentario.
POLICÍA 1
Si huele como raro... Está como 
tarde para que estén viajando...
SAMUEL
Nos tocó parar muchas veces, ella 
se puso bien mal...
El policía se dirige a Olivia.
POLICÍA 1
Los papeles del carro y la 
licencia, por favor.
Olivia está congelada del susto, no se puede mover. Álvaro le 
pega un codazo sin abrir los ojos, Olivia reacciona y empieza 
a buscar los documentos sin decir nada. Samuel interviene.
SAMUEL
Ella también anda como malita, 
¿cierto?
POLICÍA 1






Pues es que hasta se parecen las 
dos...
A Olivia le duele el comentario, se nota que le molesta.
SAMUEL
(Subiendo la voz)
¿Cierto? Yo siempre he dicho que mi 
hermana es un retrato de mamá...
Cuando Éramos Felices 108.
POLICÍA 1
Cuidado despierta a su mamá, mi 
Sargento...
Samuel se siente corchado, se dirige al cuerpo de Yolanda, la 
consiente y la trata de acomodar.
SAMUEL
Ah no... Ella duerme como una 
piedra... Parece que estuviera 
muerta... Digo, en su sueño... Está 
dormida...
Samuel se enreda con sus propias palabras. El policía le 
devuelve los documentos a Olivia.
POLICÍA 1
Que tengan buen viaje, mi Sargento.
Olivia recibe los documentos sin mirar, el policía se aleja, 
ve como detienen a otro vehículo, silencio en el carro.
OLIVIA
(Viendo por el retrovisor)
Ay, tápela ya, ¿sí, Samuel... Por 
favor...?
SAMUEL
Cuando nos alejemos un poco...
Olivia no sale de su shock, arranca el carro y continúa el 
camino. Cuando se han alejado, Samuel cubre a Yolanda con la 
sábana y reacomoda los paquetes de hielo. Olivia mira por el 
espejo retrovisor, visiblemente preocupada. Álvaro abre los 
ojos y voltea a mirar a Samuel con una sonrisa maliciosa.
ÁLVARO
Salvó la patria allá atrás, mi 
Sargento... Aunque puso como 




No sé de que habla...
ÁLVARO
Ay, el chupa estaba bueno... Yo 




Cuando Éramos Felices 109.
OLIVIA
(Nerviosa)




Y con uniforme, todo sexy... 




Álvaro, deje ya sus chistes...
ÁLVARO
¿Pero por qué tan serio? Si ser gay 
no es un delito...
SAMUEL
(Mirando a otro lado)
No sé de que habla...
ÁLVARO
Hombre, pero si soy su hermano... 
¡Crecimos juntos! Y ya la gorda se 
murió, no tiene que fingir más...
OLIVIA
(Nerviosa)









Si, yo vi, seguro... Paremos en 
algún lado...
SAMUEL
No, sigamos, podemos llegar a 
Monguí en unas horas, la carretera 
está sola...
Cuando Éramos Felices 110.
OLIVIA
(Nerviosa)
No, yo no soy capaz...
SAMUEL




Hágale, y usted descansa...
OLIVIA
No, el carro es mío...
ÁLVARO




Olivia ve el desvío hacia Villa de Leyva y gira bruscamente, 
todos los pasajeros del carro se tambalean, el cuerpo de 
Yolanda cae sobre Samuel.
OLIVIA (CONT’D)
No, salgamos de la carretera 
principal... Si nos van a seguir, 
que no nos encuentren fácil...
ÁLVARO
Uy, que pésima fugitiva...
SAMUEL




Álvaro suspira y se acuesta en la silla, dándose por vencido. 
Samuel se esfuerza por quitarse el cuerpo de Yolanda de 
encima.
INT. CARRO OLIVIA / EXT. VILLA DE LEYVA. HOTEL. FACHADA - 39 39
NOCHE
Los hermanos llegan en el carro, no hay gente en las calles. 
Desde adentro del vehículo van mirando las casas y lugares 
por donde pasan.






Tiene pinta de caro...
ÁLVARO
¿Y es que no hay plata?
SAMUEL
Pues no mucha... ¿O usted va a 
colaborar?












Olivia para el carro, le corcovea y se le apaga, todavía está 





Samuel entra al hotel. Olivia en el carro saca de su cartera 
un brownie y se lo come en un bocado, Álvaro la mira 
aterrado.
ÁLVARO
¿Y esa es la dieta de las calorías? 
¿O la del chocolate?
OLIVIA
Ay Álvaro, no me moleste...
ÁLVARO
Pues, no se ayude tanto, ¿no? 
Páseme uno más bien...
Cuando Éramos Felices 112.
Álvaro esculca la cartera de Olivia, ella se la va a quitar 
pero antes le alcanza a robar un brownie.
ÁLVARO (CONT’D)
¿Y qué, se los saca de la empresa?
OLIVIA
Todos los trabajadores podemos 
coger...
ÁLVARO
De razón sigue trabajando allá...








Que acá a dos cuadras derecho hay 
uno... Yo voy a buscar un cajero.
Samuel sale, Álvaro se baja del carro y entra al hotel.
OLIVIA
(Gritando)
¡Álvaro! ¡No me deje sola!
Olivia hace mala cara y arranca de nuevo el carro, pero se le 
apaga.
INT. CARRO OLIVIA / EXT. VILLA DE LEYVA. PARQUEADERO - NOCHE40 40
Olivia entra a un parqueadero público y estaciona, se baja 
del carro rápidamente. Va saliendo como si nada, trata de 
disimular. El vigilante del parqueadero medio dormido le 
ofrece el tiquete, Olivia casi que se lo rapa.
VIGILANTE
(Bostezando)




El vigilante le señala a Olivia su carro, ella abre los ojos, 
sorprendida.




No, la señora está más cómoda 
durmiendo en el carro...
VIGILANTE
Qué pena, señorita, pero nadie se 
puede quedar en los vehículos...
OLIVIA
¡Pero mi mamá no se puede bajar del 
carro!
VIGILANTE
¿Por qué no? ¿Quiere que la ayude?
Olivia mira al vigilante con rabia y se devuelve al carro de 
mala gana.
INT. CARRO OLIVIA / EXT. VILLA DE LEYVA. CALLES - NOCHE41 41
Olivia termina de parquear el carro en paralelo de mala gana, 
no lo hace bien, suda y sufre. Olivia toma su cartera, cubre 
a Yolanda con la sábana que se le ha caído, se baja del carro 
y lo cierra, verificando que la alarma quede bien puesta. 
Mira a Yolanda a través de la ventana, cubierta con sábanas 
dentro del vehículo.
OLIVIA
¡Hasta muerta me tiene que cagar la 
vida, ¿no?!
Olivia sacude el carro con rabia, el cuerpo de Yolanda cae 
sobre la silla y queda acostada. Olivia se desahoga, patea la 
llanta del carro y se lastima el pie. Ella se queja del 




Olivia deja salir su tristeza, llora amargamente. Saca de su 
cartera el primer paquete que encuentra y se lo come entre 
lágrimas, desesperada.
INT. VILLA DE LEYVA. HOTEL. HABITACIÓN - NOCHE42 42
Los tres hermanos comparten la misma habitación de dos camas 
dobles. Olivia entra al lugar cojeando, se nota que ha 
llorado bastante. 
Cuando Éramos Felices 114.
Cada uno de sus hermanos está acostado en una cama, Álvaro 
juega “la lombricita” en su celular, que es de un modelo 
bastante viejo. Samuel revisa su smartphone.
ÁLVARO
¿Dónde andaba? ¿Qué pasó?
Olivia, desde la puerta, contempla el lugar y vuelve a salir, 
Samuel voltea a mirar, extrañado. Momentos después, Olivia 
entra arrastrando una cama sencilla con ruedas y se acuesta, 
vestida como llega. La cama cruje.
SAMUEL
Oiga... ¿Qué pasó?
Álvaro niega con la cabeza a Samuel. Después de un incómodo 
silencio, Samuel deja su celular de lado.
SAMUEL (CONT’D)
¿Qué vamos a hacer para el 
entierro? Yo no tengo plata 
suficiente para el famoso ataúd 
especial, y eso toca mandarlo hacer 
pronto...
Nadie le responde. Samuel insiste.
SAMUEL (CONT’D)
Y no sé si haya dos lotes libres 
pegados junto a los abuelos allá en 
el cementerio del pueblo, no 
encuentro ningún teléfono por 




¿Y ahora les dio por no hablar? Yo 
pensé que habíamos mejorado...
Nadie responde. Álvaro deja su celular y apaga la luz, solo 




En todo caso, somos cómplices en 
esto... Definitivamente es ilegal 
lo que estamos haciendo al cuerpo 
de mamá...
Cuando Éramos Felices 115.
OLIVIA
(Interrumpiendo)
¡Deje dormir! Que infierno esto...
Olivia se tapa hasta la cabeza con cobijas. El celular de 
Samuel se apaga. Negro.
FUNDE A:
Pantalla en negro. Aparece un texto: VIERNES.
INT. VILLA DE LEYVA. HOTEL. HABITACIÓN - DÍA43 43
Olivia se despierta, se escucha la ducha corriendo en el 
baño, sobre la cama de Samuel el mismo uniforme, estirado, y 
la cama de Álvaro destendida. Se levanta de mala gana y se 
mira al espejo, evidentemente no le gusta lo que ve, tiene el 
maquillaje corrido. Se quita el saco y vemos que tiene una 
faja que esconde su estómago. Se quita la faja y vemos su 
cara de alivio. Saca de su cartera su maquillaje y empieza a 
aplicárselo, cae en cuenta que fue el mismo que usaron para 
maquillar a Yolanda y lo mira con asco, lo bota en la caneca 
más cercana y se limpia la cara con unos pañuelos que saca de 
su cartera. Olivia se mira al espejo con tristeza. El celular 
suena, es la misma canción que hemos oído antes (”Amores Como 
El Nuestro” de Jerry Rivera). Olivia se apura a tomar el 
aparato pero se detiene, mira para todos lados como revisando 
que nadie la esté mirando. Se escucha que la ducha se cierra, 
Olivia rápidamente deja el celular, se pone la faja y el 




Buenos días... El desayuno era 
hasta las 10 en la cafetería, 
Álvaro se fue a conseguir comida...
OLIVIA
Yo traigo mi desayuno...
Samuel se empieza a vestir mientras Olivia saca de su cartera 
un frasco transparente con un polvo blanco y una botella. 
Empieza a prepararse una bebida, usa una botella de agua de 
la habitación.
SAMUEL
Debería... No comer hace más 
daño...
OLIVIA
Con esto quedo bien...
Cuando Éramos Felices 116.
Olivia termina de preparar la bebida, mira la botella vacía 
aburrida, el estómago le suena tan duro que Samuel alcanza a 
oír, él queda congelado y la mira.
SAMUEL
Ya le dejé el baño libre si se 
quiere...
Olivia termina de empacar las cosas que usó para la bebida.
OLIVIA
(Sin mirarlo)
Ya estoy lista para salir...
Samuel queda callado con la respuesta, continúa vistiéndose.
SAMUEL
La pelea no debe ser entre 
nosotros, Olivia... Al menos ya no 
más...
Olivia se sorprende por las palabras de Samuel, se dispone a 
salir. Álvaro entra a la habitación con varias bolsas.
ÁLVARO
Esto fue lo que encontré...
(Mirando a Olivia salir)
¿Y a ella qué le dio?
Samuel encoge los hombros y recibe las bolsas de Álvaro.
SAMUEL
¿Usted huele a cerveza?
ÁLVARO
La del desayuno, normal...
Álvaro se sienta en una mesa de la habitación y saca la 
comida que tiene en las bolsas. Samuel observa todo el 
proceso con una mirada de reproche.
ÁLVARO (CONT’D)
¿Qué? ¿Con esa mirada fue que 
espantó a Olivia?
Samuel se sacude por las palabras y continúa vistiéndose.
EXT. VILLA DE LEYVA. CALLES - DÍA44 44
Olivia camina por las calles, se le ve aburrida y cansada, 
sin maquillaje. El estómago le suena, ella entra a la primera 
tienda que encuentra.
Cuando Éramos Felices 117.
INT. VILLA DE LEYVA. TIENDA - DÍA45 45
Olivia recorre con la mirada el lugar a donde entró: está 
lleno de postres, dulces y panes artesanales. Olivia se 
acerca al mostrador.
OLIVIA
Buenas... ¿Tiene algo de dieta?
La mujer de la tienda mira en las neveras del lugar.
MUJER TIENDA
Buenos días... No, de dieta no 
tenemos mucho... ¿Un sánduche en 
pan de quinoa, con queso bajo en 
graso y jamón, puede ser?
OLIVIA
(Con mala cara)
Bueno, por favor... Que sean dos...
Olivia se sienta a esperar su sánduche mientras se le van los 
ojos viendo las delicias de la nevera.
EXT. VILLA DE LEYVA. HOTEL. FACHADA / CALLES - DÍA46 46
Samuel y Álvaro salen del hotel.
ÁLVARO
Gracias por la invitación, 
Sargento...
Samuel no responde, mira para todos lados.
SAMUEL
¿Esta vieja dónde se metería?
ÁLVARO
¿Su hermana?
Samuel no responde, continúa mirando para todos lados.
ÁLVARO (CONT’D)
¿Usted por qué es que le da tan 
duro a la pobre Olivia?
Samuel se sorprende por la pregunta y mira a Álvaro 
extrañado.
ÁLVARO (CONT’D)
No se haga el inocente ahora... 
¿Cuál es el problema entre ustedes?




¿Ve que con usted no se puede 
hablar? Yo tratando de arreglar las 
cosas...
SAMUEL
¿Y quién le pidió que arreglara 
algo? ¿Luego es que estamos muy 
dañados, o qué?
ÁLVARO
Pues, no somos funcionales como 
familia...
SAMUEL
¿Y es que tenemos que serlo?
Samuel cruza la calle y deja a Álvaro con la palabra en la 
boca. Olivia viene caminando comiendo una oblea, feliz, se 
nota que la disfruta. Cuando ve a Samuel de frente se pone 
nerviosa, mira para todos lados y bota rápidamente la oblea. 
Se limpia la cara rápidamente.
SAMUEL (CONT’D)
Quiubo... ¿Dónde dejó el carro?
ÁLVARO
¿Y usted por qué botó lo que se 
estaba comiendo?
OLIVIA
Estaba viejo... Camine, por allá...
Olivia toma la delantera, se limpia la boca y la ropa, como 
borrando evidencias de lo que comió. Samuel y Álvaro la 
siguen.
EXT. VILLA DE LEYVA. CALLES - DÍA47 47
Los hermanos llegan al lugar donde está parqueado el carro. 
Olivia quita la alarma del carro y todos abren la puertas. De 
inmediato se echan para atrás, el olor los espanta.
ÁLVARO
(Tapándose la nariz)
Ahora si se pudrió esto...
Cuando Éramos Felices 119.
Olivia aguanta las ganas de vomitar, exagera sus acciones. 
Samuel saca un pañuelo de su bolsillo, se cubre la boca y 
entra al carro, empieza a bajar todas las ventanas, menos la 
de Yolanda, no termina de acercarse cuando se aleja 




Olivia mira lo que Samuel le señala y ve la llanta del lado 
de Yolanda en el suelo. A Olivia se le escurren las lágrimas, 
se le nota la rabia en la cara.
OLIVIA
¡Ay no!
Olivia se sienta en el andén y se desahoga.
OLIVIA (CONT’D)
(Con rabia)
¡Todo esto es culpa de su mamá! 
¡Maldita gorda miserable, ni muerta 
me va a dar algo bueno!
(Gritándole al carro)
¿Es que no le bastó con cagarse mi 
vida? ¿No? ¿Quiere más? ¿Qué más le 
debo? ¡Dígame!
Olivia se acerca a la ventana de Yolanda y la golpea, como 
reclamándole. Samuel se compadece de su hermana y se le 
acerca, la aleja y le intenta dar un abrazo pero ella no se 
deja y se aleja del lugar.
SAMUEL
(A Álvaro)
¿Me ayuda cambiando la llanta?
ÁLVARO
Oiga, milagros yo no hago...
Samuel se acerca al baúl del carro y empieza a sacar cajas, 
Álvaro le ayuda de mala gana.
SAMUEL




Samuel logra sacar el gato hidráulico y se dispone a cambiar 
la llanta. La gente que pasa queda aterrada del olor, se 
alejan del carro. Álvaro está sentando en el andén, mirando.
Cuando Éramos Felices 120.
Samuel no logra levantar el carro con el gato hidráulico y 
este se quiebra o se dobla por el peso del vehículo. Samuel, 




Conmigo no se empute que le dije 
que milagros no hacía...
Olivia vuelve con una bolsa de una droguería. Se sienta junto 
a Samuel y Álvaro.
OLIVIA
(Comiendo)
Que la grúa del seguro llega en dos 
horas...
Olivia saca de la bolsa todo un juego de maquillaje nuevo.
ÁLVARO
Oiga, ¿y por qué no llamó la grúa 
desde el principio?
Olivia no mira ni responde, se mira al espejo y se maquilla.
ÁLVARO (CONT’D)
Y... ¿Jugamos algo mientras, o qué?
SAMUEL
¿Ya le avisó a Mateo?
ÁLVARO
Ah, verdad... Ya llamo al tipo 
ese...
Álvaro se levanta y sale, Samuel y Olivia miran a lados 
opuestos, se ignoran mutuamente.
CORTE A:
EXT. VILLA DE LEYVA. CALLES - DÍA48 48
Olivia, con su maquillaje retocado, le hace señas a una grúa 
que acaba de llegar. Samuel y Álvaro observan. El conductor 
de la grúa, un hombre evidentemente amanerado, se baja con 
una planilla que revisa constantemente.
HOMBRE GRÚA
Doña... ¿Olivia Cortés?




Vea, ese es mi carro...
HOMBRE GRÚA
¿Y para dónde vamos?
OLIVIA
Monguí, hágame el favor...
HOMBRE GRÚA
Uy, eso es bien arriba...
OLIVIA
Así es... ¿Y?
El hombre de la grúa se sorprende por la frialdad de Olivia y 
se aleja, prepara todo para subir el carro. Toma un gancho de 
la grúa y al acercarse al carro sacude la cabeza y se tapa la 
nariz. El hombre se le acerca a Olivia.
OLIVIA (CONT’D)
La señora se tiene que bajar, por 
favor...
Olivia hace mala cara, mira a Samuel.
OLIVIA (CONT’D)
Este le toca a usted, es de los 
suyos... Yo ya no tengo ganas de 
nada...
Samuel resiente el comentario. Olivia se sienta en el andén 
con mala cara. Samuel saca pecho y se le acerca al hombre de 
la grúa, se lo lleva a un lado a hablar.
ÁLVARO
(A Olivia)
¿Ni estando tan cerca deja la 
neura?
OLIVIA
Cada vez que nos acercamos más 
estamos más lejos de llegar... ¿No 
se ha dado cuenta?
ÁLVARO
¿Y es que no le ha gustado el paseo 
hasta ahora?
Olivia niega con la cabeza y saca su celular, lo revisa. 
Samuel se acerca a sus hermanos.
Cuando Éramos Felices 122.
SAMUEL
Que el seguro solo cubre el 
transporte de uno hasta allá...
(A Olivia)




Samuel hace mala cara ante la pregunta de su hermano.
EXT. BOYACÁ. CARRETERA / INT. GRÚA. CABINA - DÍA49 49
Olivia va junto al hombre de la grúa en la cabina, dormida 
contra la ventana, ronca y le escurre baba de su boca. El 
hombre de la grúa voltea a mirarla, aburrido.
CORTE A:
EXT. BOYACÁ. CARRETERA / INT. CARRO OLIVIA - DÍA50 50
El carro está sobre la plataforma de la grúa. Adentro del 
vehículo, Samuel va en el puesto del conductor y Álvaro en la 
silla del copiloto, van con las ventanas abiertas y sus 






¡Y le va a tocar limpiarlo!




Samuel toma mucho aire, lo retiene y se mete al carro, 
escondiéndose. Álvaro lo imita de mala gana. Pasan frente al 
retén, son los mismos policías del retén anterior, ven la 
grúa pasar, se dan cuenta del carro sobre la plataforma y se 
miran entre ellos, extrañados.
CORTE A:
Cuando Éramos Felices 123.
EXT. MONGUÍ. PLAZA - DÍA51 51
En plena plaza principal de Monguí, el hombre de la grúa va 
descargando el carro. Olivia supervisa todo.
HOMBRE GRÚA
Oiga, pero el olor no era allá... 
Es como en el carro...
OLIVIA
Quién sabe...
Álvaro regresa al lugar, limpiándose la boca y con una 
cerveza en la mano. Samuel observa sentado en la acera, 
pensativo. El carro ya está en el suelo, Olivia termina de 
firmar los papeles y se sienta en el andén, contempla su 
carro aburrida. Samuel se levanta, el hombre de la grúa lo 
mira, le pica el ojo y le hace señas con las manos para que 
lo llame, Samuel sonríe forzadamente. El hombre se sube a la 
grúa y se aleja del lugar. Al quedarse solos, los hermanos se 
miran entre ellos.
ÁLVARO
¡Como es de cotizón mi hermano!
SAMUEL
Qué fastidio ese tipo... Demasiado 
maricón...
Samuel se sorprende por su propio comentario y Álvaro sonríe. 
Olivia no cambia su cara.
ÁLVARO
(A Olivia)
¿Qué hacemos ahora? ¿Lo llevamos a 
un taller?
OLIVIA
Primero quíteme esa gorda de 
encima...
SAMUEL
Oiga, ¿y Mateo no debería estar 
acá?
ÁLVARO
Ya lo llamo yo, tranquilo...
Álvaro saca su celular y se aleja. Samuel y Olivia quedan 
solos, se miran, la situación es incómoda.
Cuando Éramos Felices 124.
SAMUEL
¿Por que será que cada vez que va a 










Usted me quitó mi lugar...
SAMUEL
Raro si no salía el tema...
OLIVIA
¿Qué? ¿Le molesta que se lo diga?
SAMUEL
Después e tantos años ya me 
acostumbré, así como usted debería 
acostumbrarse a la realidad: yo no 
le quité ningún puesto, mamá no 
quería a ninguno. Ni a usted ni a 
mí. Yo trabajé más duro para 
ganarme mi puesto, pero ella apenas 
pudo me sacó de su lista de 
favoritos.
Olivia mira a Samuel extrañada, Álvaro interrumpe.
ÁLVARO
Que saludos... Que ya viene en 
camino... Y que vayamos a la 
funeraria...
Olivia y Samuel se levanta, miran para todos lados.
SAMUEL




Cuando Éramos Felices 125.
Samuel lo mira con su mirada fulminante, Álvaro se acerca con 
pocas ganas a hablarle a unas personas que van pasando.
CORTE A:
EXT. MONGUÍ. FUNERARIA. FACHADA - DÍA52 52
Los tres hermanos llegan a la puerta de la funeraria, se 
encuentran un cartel que anuncia que está cerrada y que deben 
comunicarse con un número.
OLIVIA
(Histérica)
¡Esto ya es el colmo, en serio! 
¿Así o más cagados?
Nadie comenta, Samuel está marcando el teléfono en el cartel, 
pone el altavoz y se escucha timbrar.
FUNERARIA (V.O.)
Funeraria Los Gladiolos, buenas 
tardes, ¿en qué podemos servirle?
SAMUEL
Señorita, buenas... Estoy frente a 
la funeraria de Monguí y encontré 
un cartel con este teléfono...
FUNERARIA (V.O.)
Si señor, nuestras oficinas están 




Si, mire, necesitamos enterrar a mi 
mamá, tiene obesidad mórbida, ya 
sabemos lo del ataúd especial y 
todo eso... ¿Qué tan rápido lo 
puede tener listo?
FUNERARIA (V.O.)
Señor... Pues... No sabría decirle, 
tenemos que cotizar todo primero... 
Para eso, los invitamos a nuestras 
oficinas en Sogamoso, donde pueden 
firmar todos los papeles y hacer 
los trámite neces...
Cuando Éramos Felices 126.
SAMUEL
(Interrumpiendo)
Pero Señorita, por favor, usted no 
sabe todo lo que hemos hecho, todas 
las vueltas que... 




Olivia se aleja hablando sola y alegando.
ÁLVARO
¿A dónde va? ¿Y esto qué fue?
Samuel hace cara de que no tiene idea, Álvaro decide seguir a 
Olivia, Samuel hace lo mismo.
EXT. MONGUÍ. PLAZA - DÍA53 53
Olivia se sube al carro y lo enciende, Álvaro llega enseguida 
y le habla por la ventana abierta.
ÁLVARO
Ahora sí se le terminó de correr el 
champú... ¿Qué le pasó?
Olivia saca la cabeza por la ventana, histérica.
OLIVIA
¡Que no más! ¡Yo voy a terminar con 
esto ya mismo! ¡O me ayuda o se 
quita!
A Álvaro le sorprende la forma de hablar de su hermana y se 
aleja del carro, mira a Samuel como buscando ayuda.
ÁLVARO
¿Y ahora?
Samuel no responde, solo contempla la situación. Olivia 
arranca el carro y empieza a moverse lentamente, pinchado 
como está, haciendo que el rin se arrastre contra el suelo. 
Olivia saca la cabeza por su ventana cuando ve a una mujer 
pasar.
OLIVIA
¡Oiga! ¡Usted! ¿Dónde queda el 
cementerio?
Cuando Éramos Felices 127.
Asustada por la forma en que le habla Olivia, la mujer solo 
señala. Olivia empieza a acelerar, se escucha el carro 




¡El arreglo del carro le va a salir 
por un ojo de la cara! ¡Pare más 
bien! Vea que se está tirando el 
rin...
OLIVIA
¿Para eso vamos a tener muchas 
plata con esa herencia, o no?
ÁLVARO
¡No cuente con esa plata, le dije!
Olivia frena el carro.
OLIVIA
¿Y luego qué mas sabe usted?
Álvaro se siente intimidado por la mujer y no responde. 




¿Y usted que está haciendo?
SAMUEL
Si no puedes contra ellos...
La gente del pueblo los mira, aterrados, y algunos los 
empiezan a seguir. Álvaro no tiene más opción que seguirlos.
EXT. MONGUÍ. CEMENTERIO. ENTRADA - DÍA54 54
Olivia llega manejando el carro, hecha una sola furia. El rin 
está destruido, el carro emite unos ruidos terribles. Algunos 
curiosos van detrás del carro, siguiendo a Álvaro y Samuel, 
todo parece una procesión. Olivia se detiene a la entrada del 




¿Quién ayuda a enterrar acá, usted?
Cuando Éramos Felices 128.
GUARDIA




Olivia arranca el carro, Samuel se acerca a la ventana, muy 
tranquilo.
SAMUEL
Olivia, ya pare este show. Álvaro 
ya habló con la funeraria y nos 
hacen un descuento, mañana pueden 
tener el cajón listo...
OLIVIA
No me importa...
Olivia sigue adelante en el carro. Samuel mira a Álvaro.
SAMUEL
Ya lo intenté...
Álvaro se pega a la ventana del carro tratando de hablarle a 
Olivia, seguido del guardia.
GUARDIA
Señorita, usted no puede 
entrar así, necesita un 
permiso...
ÁLVARO
Vea, escúcheme, deje de ser 
tan terca y no se busque más 
problemas...
Olivia detiene el carro de nuevo.
OLIVIA
(Al guardia)
¿Sabe dónde está enterrada la 
familia Cortés?
GUARDIA
No, ni idea... ¿Por qué?
OLIVIA
(A Álvaro)




Sí se queja...  ¡Ayude más bien!
Cuando Éramos Felices 129.
ÁLVARO
(Conciliador)
Vea, cálmese un poquito y hablamos 
las cosas...
OLIVIA
¡Entonces la entierro donde haya 
espacio!
Olivia arranca de nuevo. Álvaro decide adelantarse y entra al 
cementerio, Samuel se da cuenta.
SAMUEL
¡Álvaro! ¿A dónde va?
Mientras el carro avanza hacia el interior del cementerio, 
Álvaro se devuelve a hablar con Samuel en voz baja.
ÁLVARO
¿Qué me dijo usted ahora, que si no 
puedes contra ellos qué? Ah bueno, 
entonces la voy a ayudar a 
encontrar a los abuelos y que 
entierre a la gorda...
SAMUEL
(Interrumpiendo)
Usted fue el que insistió que 
viniéramos... Y ya le sacó la 
piedra a Olivia... ¿Qué quiere 
hacer, entonces? Lanzó la piedra y 
escondió la mano... Pues de 
malas... Esto es lo que pasa cuando 
usted le saca la piedra a Olivia...
ÁLVARO
Yo no le saqué la piedra, fue 
Yolanda, ella es la culpable de 
todo esto...
Samuel se sorprende por las palabras de Álvaro.
ÁLVARO (CONT’D)
Y vaya busque la tumba de los 
abuelos, yo tengo que pensar...
Álvaro y Samuel se separan, van hacia direcciones diferentes.
CORTE A:
Cuando Éramos Felices 130.
EXT. MONGUÍ. CEMENTERIO. TUMBA YOLANDA - DÍA55 55
Olivia detiene el carro junto a Samuel, que está parado 
frente a unas tumbas. Siguen al carro el guardia y los 
curiosos del pueblo, que no paran de comentar en voz baja. 
Olivia se baja con su cartera, todos quedan mudos, ella se 
dirige a un espacio vacío junto a las tumbas.
OLIVIA
(Al guardia)
¿Y ahora? ¿Tiene una pala?
El guardia abre los ojos, Samuel lo mira.
SAMUEL
Ayude, por favor, ¿sí?
GUARDIA
¡Pero no pueden hacer eso! ¡No 
tiene permiso!
Olivia voltea a mirar a la gente que seguía al carro.
OLIVIA
¿Alguien me consigue una pala? ¿O 
me tocó con la mano?
GUARDIA
Yo voy a llamar a la policía, esta 
gente no quiere hacer caso...
OLIVIA
(A Samuel)
No lo deje irse...
El guardia se aleja del lugar, Samuel lo mira, no sabe si 
seguirlo.
OLIVIA (CONT’D)
Nos metemos en problemas todos si 
la policía llega, piénselo...
Samuel sale detrás del policía. Olivia le habla a la gente 
que la ha seguido.
OLIVIA (CONT’D)
¿Y se van a quedar mirando o van a 
ayudar? ¿Quién trajo una pala?
Se acerca Álvaro con una pala.
OLIVIA (CONT’D)
¡Vea! ¡Él si me entiende!
Cuando Éramos Felices 131.
Álvaro no suelta la pala.
ÁLVARO
Olivia, tengo que decirle algo...
OLIVIA
Deje las confesiones para otro 




También es importante enterrarla a 
ella a ver si después de eso llega 
lo bueno, porque a mí me dejó fue 
esta gordura...





No moleste que yo estoy bien... 
Espere y verá...
Olivia se quita el saco y se quita la faja que escondía su 
estómago. Empieza a cavar con todas sus fuerzas.
FUNDE A:
EXT. MONGUÍ. CEMENTERIO. TUMBA YOLANDA - DÍA56 56
Olivia ha avanzado poco en el hueco, los curiosos observan y 
comentan, algunos ríen. Samuel llega.
OLIVIA
(Ahogada)
¿Y el guardia ese?
SAMUEL
Él no va a hablar...
OLIVIA
Suena a puro matón... ¿Qué hizo?
SAMUEL
Pues comprarlo, ¿cómo más se calla 
a la gente en este país?
Cuando Éramos Felices 132.
Olivia se sostiene con la pala, se ve pálida, está a punto de 
caerse. Samuel se acerca y la sostiene, evita que se caiga.
SAMUEL (CONT’D)
A usted le va a dar algo, no más...
OLIVIA
(Mareada)
No, tengo que seguir...
SAMUEL
¿Para qué? ¿Cuál es su obsesión? 
¿La plata?
OLIVIA
No, cual plata... Quiero acabar con 
ella de una vez por todas... Me 
persigue por todos lados...
SAMUEL




Usted es más bonita, ¿no ve que 
ella quedó amargada y sola?
OLIVIA
Yo voy por el mismo camino...
SAMUEL
No... Para bien o para mal, estamos 
los tres juntos en esto...





Samuel toma la pala y la clava en la tierra, se quita su 
uniforme y empieza a cavar el hueco. Olivia se sienta 
mientras se recupera. Mateo llega.
MATEO
(Sorprendido)
¿Y acá qué está pasando?
Olivia, con tierra hasta en la cabeza, voltea a mirar a 
Mateo.
Cuando Éramos Felices 133.
OLIVIA




Olivia trata de levantarse pero no puede. Sentada en el 
suelo, desganada y agotada, mira a Mateo.
OLIVIA
¡Ay, no moleste más! No venga a 
formarnos más problemas que ya me 
mamé de pelear con todos. Esta es 
mi familia y nosotros decidimos 
cómo lo hacemos. ¿O dónde dice que 
tocaba meterla en un ataúd y 
hacerle fiesta? ¡No señor!
Mateo mira a Olivia, sorprendido.
MATEO
Voy a llamar a la policía.
Samuel interviene. Se para con la pala clavada en el suelo, 
en una actitud desafiante.
SAMUEL
Ni se le ocurra...







Álvaro aparece con otra pala.
MATEO
(Preocupado)






Cuando Éramos Felices 134.
MATEO
(A Álvaro)
Oiga, dejemos ya esta farsa...
SAMUEL
¿Cuál farsa?
Samuel se acerca con la pala en la mano. Mateo se esconde 
detrás de Álvaro.
ÁLVARO
No sé de qué me habla este tipo...
MATEO
Su hermano me da miedo...
SAMUEL
A este me lo bajo fácil...
(Se acerca a Mateo)
¿Qué tiene que decir?
Mateo se ve asustado con Samuel, Álvaro no se inmuta, hace 
cara de aburrido.
MATEO
¡Soy actor! ¡Soy actor! Ya...
Samuel lo mira extrañado.
ÁLVARO
Si, en sus ratos libres es actor y 
así nos conocimos...
(Se acerca a Samuel)
Camine que todavía tenemos 
trabajo...
Samuel mira a Álvaro y a Mateo, sabe que se traen algo entre 
manos. Álvaro empieza a cavar, Mateo se reincorpora.
SAMUEL
¿Qué pasa aquí, Álvaro?
ÁLVARO
Que nos va a coger la noche 
enterrando a la gorda... ¡Hágale 
pues!
MATEO
Yo no esperaba que esto terminara 
así...
Álvaro y Samuel cavan, la gente empieza a dispersarse.
FUNDE A:
Cuando Éramos Felices 135.
EXT. MONGUÍ. CEMENTERIO. TUMBA YOLANDA - DÍA57 57
Samuel y Álvaro están metidos en el hueco, se ve la tierra 
salir. Olivia se ve más recuperada y se acerca al hueco. 
Mateo mira desde un montículo de tierra donde se sentó.
OLIVIA
Con eso, ¿no?
Samuel y Álvaro salen del hueco, con tierra hasta en el pelo, 
y Álvaro sin camisa.
ÁLVARO
¿Y ahora cómo la sacamos?
SAMUEL
Así como la metimos...
Samuel, Álvaro y Olivia se acercan al carro y analizan la 





Olivia le entrega las llaves a Samuel.
OLIVIA
Tome...
Samuel toma las llaves y se sube al carro, solo Álvaro se 
sorprende por la situación. Samuel acerca el carro al hueco y 
e baja. Los hermanos analizan la situación, abren las puertas 
de atrás y Samuel empieza a empujar a Yolanda desde adentro 
del carro, se mueve muy poco.
SAMUEL
Álvaro, ayúdeme aquí...
Álvaro hace caso sin dudar. Entre ambos tratan de empujar a 




Es más fácil, ¿no?
Samuel no lo contradice pero tampoco le da la razón. Ambos 
hombres, agarrados del marco de la puerta trasera, usan los 
pies para empujar el cuerpo de Yolanda hacia el hueco. 
Cuando Éramos Felices 136.




El grito de Olivia hace reaccionar a los hermanos. Samuel se 
baja del carro y Álvaro lo hace cuando el carro ya está 
cayendo al hueco. El carro queda llantas arriba dentro del 
hueco, los hermanos se acercan a mirar. Álvaro se ataca de la 
risa, no lo puede controlar. Samuel le sigue, se ríe sin 
control ni pena. Olivia ríe y llora a la vez, mira su carro y 
mira a sus hermanos. Mateo mira la escena incrédulo.
Los hermanos ríen descontrolados, liberan todos los dolores y 
rabias que han venido acumulando. Exageran, se miran, se 
empujan, se golpean, ríen hasta ahogarse, hasta llorar, hasta 
sentarse en el suelo y revolcarse de dolor en el estómago.
Lentamente se van recuperando, la risa se va acabando.
OLIVIA (CONT’D)
Menos mal puedo comprar otro carro 
con la herencia, ¿no?
Olivia ríe, Álvaro se siente mal por el comentario.
MATEO




Mateo muestra el sobre abierto y una foto que sacó de él.
MATEO
Esto es lo que había en el sobre...
Samuel se acerca a Mateo, él se intimida, se cubre la cara 
con el brazo mientras con el otro ofrece el sobre y su 
contenido.
MATEO (CONT’D)
No me vaya a pegar que yo solo soy 
el mensajero acá...
Samuel ríe, le quita el sobre y lo analiza. La foto es la que 
Yolanda dejó caer cuando murió. Samuel le da vuelta, y dice 
en voz alta.
SAMUEL
Dice... “Con amor, su mamá”
Cuando Éramos Felices 137.




¿Y las listas? ¿Y las tierras?
SAMUEL
Álvaro, ¿todo era mentira?
Álvaro parece entre la espada y la pared. Mateo interviene.
MATEO
Perdón me meto... Pues, no fue una 
mentira. Todo lo que hicimos fue 
porque doña Yolanda nos pidió... Ya 
tendrán que preguntarle a ella por 
qué, o ustedes mismos tendrán que 
hacerse esa pregunta. Yo me retiro, 
que tengan una muy buena tarde.
Mateo se aleja del lugar, los hermanos se miran incrédulos.
OLIVIA
¿Y por qué le siguió el juego a mi 
mamá?
ÁLVARO
¿Y por qué no? ¿Qué tenía que 
perder? Ustedes ya no se hablaban, 
yo estoy desempleado, no tenía nada 
que perder... ¿No la pasamos bueno?
Olivia y Samuel se miran.
OLIVIA
¿Usted es consciente de lo 
que acaba de pasar con el 
carro? ¿Se da cuenta de toda 
la plata que perdí?
SAMUEL
¡¿Cómo se le ocurre decir 
eso, Álvaro?! Mire lo que le 
pasó a mamá, al carro de 
Olivia...
ÁLVARO
¡Bueno, ya! No la cojan contra mí 
tampoco...
SAMUEL
¿Ah no? ¿Y entonces?
ÁLVARO
No me pelee que ni Olivia lo está 
haciendo, vea...
Cuando Éramos Felices 138.




Todos hacen silencio. A los lejos se escucha la canción del 
celular de Olivia que hemos escuchado anteriormente (”Amores 




¡Ese es mi celular!
Todos miran al hueco, que es el origen del sonido.
ÁLVARO
¿Y le va a contestar?
Olivia y Samuel miran a Álvaro.
ÁLVARO (CONT’D)
Vaya, la veo... ¿No que es el amor 
de su vida y no puede vivir sin él?
Olivia mira hacia el hueco.
OLIVIA
Qué va... Echémosle tierrita a 
eso...
Olivia va por la pala, recoge un pedazo de tierra y lo lanza 
sobre el carro.
ÁLVARO
A eso y a todo...
Álvaro toma la pala de Olivia recoge un pedazo de tierra y lo 





Samuel recoge un pedazo de tierra con la pala y la lanza 
sobre el carro.
SAMUEL
Pero toca terminar, ¿no? ¡No vamos 
a dejar esto así!
Cuando Éramos Felices 139.
Olivia blanquea los ojos.
OLIVIA
Ya empezó...
Olivia se sienta a ver a sus hermanos echar tierra sobre su 
carro mientras saca golosinas de su cartera y se las come.
FUNDE A:
Pantalla en negro. Aparece un texto: DOMINGO
EXT. VILLA DE LEYVA. TIENDA - DÍA58 58
En una tienda están Álvaro y Mateo tomando cerveza. Mateo se 
ve mucho más relajado, parece otra persona. Ambos ríen.
MATEO
¡Su hermano me tenía muerto del 
susto!
ÁLVARO
¡Pero él no mata ni a una mosca!
MATEO
¡Como no! Me contaron del show que 
armaron afuera del hogar... ¿Qué 
fue esa vaina?
ÁLVARO
Bueno, es que Samuel si es muy 
reprimido y estalló...
MATEO
Pues eso es de familia, su hermana 
también casi se enloquece...
Mateo se ataca a reír, Álvaro niega con la cabeza y sonríe.
ÁLVARO






¿Por qué? ¡Casi se tira todo 
cambiando la carta! ¿Y esas 
pendejadas? Yo la había dejado 
lista...
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MATEO
Su mamá me pidió que la cambiara...
A Álvaro le cambia la expresión, queda sorprendido.
MATEO (CONT’D)




¿Cómo que no sabe?
ÁLVARO
Pero yo quería más...
MATEO
Hay gente que no está destinada a 
estar junta, hermano...
Álvaro mira a Mateo, extrañado.
ÁLVARO
¿De dónde sacó eso?
MATEO
(Ríe)
Es del casting que tengo mañana 
para una novela... A ver si me sale 
y dejo de trabajar en ese hogar de 
mierda...
ÁLVARO
Si no le mete esa pendejada de las 
alergias, hasta de pronto...
MATEO
¡Estaba aportándole al personaje!
ÁLVARO
No se las dé de creativo... Mas 
bien salud...
Los hombres brindan chocando las botellas de cerveza.
ÁLVARO (CONT’D)
Oiga... ¿Y por qué puso en la carta 
que antes del domingo?
MATEO
Ah, no sé, para joderles la vida... 
¿El domingo antes del partido? No 
sé, solo se me ocurrió...
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Pantalla en negro. Aparece un texto: DESPUÉS...
INT. MONGUÍ. RESTAURANTE - DÍA59 59
Olivia está sentada en una mesa frente a un plato de 
ensalada, que mira con pocas ganas. Samuel está frente a ella 
con un plato con un cocido boyacense, come feliz. Olivia mira 
ese plato con ganas. Desde la caja registradora la observa 
intrigado RAMIRO (50s), un hombre grande y gordo. 
Ramiro recoge un plato de un cocido boyancense y se dirige 
hacia la mesa de los hermanos. Olivia niega con la cabeza el 
plato, pero Ramiro le quita la ensalada y le pone al frente 
el cocido. Samuel deja de comer y mira sorprendido. Olivia se 
queda mirando mientras Ramiro vuelve a la caja registradora y 
de lejos la mira intrigado, los ojos le brillan.
Álvaro llega a la mesa. Olivia mira a sus hermanos y mira el 
plato como esperando aprobación. Samuel y Álvaro se miran y 
asienten a Olivia con la cabeza. Ella mira a Ramiro, quien 
hace el mismo gesto. Olivia toma los cubiertos con nervios, 
tiembla, no sabe por donde empezar, está nerviosa.
Olivia toma el tenedor y toma el primer bocado con miedo. 
Ella saborea la comida, se ve en su cara el placer, sonríe 
con los dientes sucios y Ramiro, mueco, le sonríe de regreso. 
Álvaro saca la foto que Yolanda les dejó y la pone en la 
mesa, los hermanos la miran. Olivia, que come 
desaforadamente, se detiene y la mira. La toma en su mano y 
la rompe. Samuel y Álvaro miran, asienten con la cabeza y 
regresan a sus platos a seguir comiendo. Ramiro se acerca con 
la cuenta y la deja junto a Olivia, ella mira el papel, lo 
voltea y atrás encuentra el nombre de Ramiro y un teléfono. 
Olivia sonríe, se levanta y va hacia la caja registradora.
Pantalla en negro. Aparece un texto: DESPUÉS...
INT. BOGOTÁ. EJÉRCITO. OFICINA SAMUEL - DÍA60 60
Las estanterías y los muebles del lugar están desocupados. 
Samuel, vestido de civil, tiene varias cajas y termina de 
empacar sus cosas, mira el lugar con cierta nostalgia. El 
uniforme cuelga de un gancho en un perchero. 
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Un soldado bien parecido entra a ayudarle a sacar las cajas a 
Samuel, él lo mira y le sonríe, el soldado se ve intimidado y 
sale con las cajas, se pone colorado. Samuel mismo se 
corrige, vuelve a su cara de seriedad y sale detrás.
Pantalla en negro. Aparece un texto: MUCHO DESPUÉS...
INT. BOGOTÁ. FERIA DEL LIBRO - DÍA61 61
Álvaro está en un conversatorio, se ve rejuvenecido, guapo y 
elegante. Vemos que un cartel que promociona un libro de su 
autoría “Tres hermanos y una gorda: la historia de mi vida”. 
El lugar está lleno de mujeres. Álvaro responde preguntas del 
auditorio, le cede la palabra a una hermosa rubia.
MUJER RUBIA
Gracias. Señor Cortés, ¿qué parte 
de la historia es ficción, y qué 
parte son sus verdaderas vivencias?
ÁLVARO
Uff, que buena pregunta, hermosa... 
Pues, “la vida es como la 
recordamos” decía García Márquez, 
¿no? El libro es un resultado de 
eso, de lo que yo recuerdo de mi 
familia, cuando todos éramos 
felices y jóvenes... Al fin y al 
cabo, un poco de ficción no hace 
daño en la vida de nadie... 
¿Verdad?
Álvaro ríe, sus dientes brillantes parecen rechinar. Las 
mujeres presentes ríen y lo aplauden, están embobadas.
ÁLVARO (CONT’D)
¡Y no olviden comprar mi libro!
Varias mujeres se acercan hacia Álvaro a pedir un autógrafo, 
se lanzan enloquecidas.
FUNDE A NEGRO
Pantalla en negro. Aparece un texto: FIN.
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9. Nota de intención
"If there's anyone out there who can look around this 
demented slaughterhouse of a world we live in and 
tell me that man is a noble creature, believe me, 
that man is full of shit!"
(Howard Beale en “Network”, de Sidney Lumet. 1976.)
La palabra tiene mucha fuerza, posee el poder de cambiar 
opiniones, despertar sentimientos, o aburrir. Es una 
responsabilidad muy grande, y sabiendo esto me pregunto, 
¿para qué lo hago?. No es algo nuevo tampoco, no es que haya 
empezado a escribir el día que decidí presentarme a esta 
maestría. Desde que estaba en primaria escribía cuentos, y 
fue algo que dejé por un tiempo, hasta que tuve que escribir 
las palabras que leí el día de la misa de mi abuela materna, 
unos pocos meses antes de aplicar a la Universidad Nacional.
Entre papeles y decisiones que debíamos tomar el día que mi 
abuela muere, me preguntaba qué pasaría con las personas que 
no cabrían en ese molde establecido que nos ofrecía la 
funeraria, quienes manejaban con total facilidad algo que 
para mí era un profundo dolor. Era como si la muerte fuera 
algo de todos los días... Bueno, para ellos sí lo es. Ahí 
radica un poco el absurdo de la vida, ese al que la comedia 
negra le encanta traer a colación. De ahí, mezclando la vida 
real con ideas que pasan por la cabeza, y una que otra 
película que impacta, nació “Cuando Éramos Felices”, lo que 
me tiene hoy escribiendo estas palabras.
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La escritura fue un gusto cuando empezó a llamarme la 
atención, y poco a poco se volvió una necesidad, así como lo 
es para mí el leer, el respirar, y el dormir, aunque cada día 
se pueda menos. Muchas pasiones se van perdiendo en la vida, 
pero siempre buscan la manera de volver. Entre lecturas e 
investigaciones, encontré que Giles Deleuze dijo estas 
palabras en una cátedra que hizo en la FEMIS: “Un creador no 
es un ser que trabaja por el placer. Un creador no hace más 
que aquello de lo que tiene absolutamente necesidad.”  
(Deleuze, 1987). Quizá por eso volví a escribir, tenía la 
necesidad de hablar, de expresarme, de decir las cosas que 
tenía guardadas y que por alguna razón dejé de hacer. Podría 
decir que me perdí en el camino, pero no fue así, lo que hice 
ayudó a construir mejor al que hoy escribe estas líneas.
¿Y cómo empezar, entonces? Tras ires y venires, surgió el 
tema de los hermanos con un conflicto para resolver. No tuve 
que mirar muy lejos: la vida real hizo una nueva aparición, 
esta vez en la relación de mi papá con su familia, que no es 
la ideal. Bueno, el que tenga una familia convencional que 
sea el primero en lanzar la piedra, y el último en escribir 
historias. ¿Qué sería de la vida sin ese conflicto que todos 
llevamos dentro? Decidí entonces explorar la historia de 
ellos, tratando de ser imparcial y desapegado, y encontré una 
palabra que se ajustaba a mi historia, y me daba una cierta 
respuesta: el desarraigo.
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La RAE lo define, entre otras, como “(…) cortar los vínculos 
afectivos que se tienen con el lugar o medio donde se ha 
criado”. Ahí entendí de lo que sufre mi familia, y de lo que 
yo quería hablar. Tal vez no lo quise ver antes, pero 16 años 
atrás la muerte de mi abuela paterna produjo precisamente 
eso, un desarraigo sentimental entre la familia de mi papá. 
El mismo fenómeno no ocurrió cuando mi abuela materna 
falleció, nosotros –el núcleo familiar- nos unimos para 
recordarla, y no nos alejamos. Estando en el medio de ambas 
situaciones me di cuenta que la muerte no era el problema, 
éramos nosotros –o ellos, más precisamente-, los que 
comparten mi apellido y que esperaban que mi abuela paterna 
falleciera para disolver una familia que parecía pegada con 
excusas y recuerdos que no son los míos.
Recordé un capítulo de Evangelion y tuve que buscarlo para 
sacar esto: “Puedes reconocer tu propia forma al ver la de 
los demás. Tu propia imagen es limitada al observar las 
barreras entre los otros y tú. Sin los demás no puedes 
observarte a ti mismo. Delimitado por el espacio y el tiempo, 
todo es parte de uno, lo que hemos reunido por nuestra 
voluntad, lo que yo he reunido son yo mismo.” (Kohayashi y 
Sugiyama, 1995) ¿Cierto que valía la pena buscar el capítulo 
para la cita completa? Y sí, yo soy de esos que tiene un 
archivo en el celular y escribe las frasesitas cursis que 
encuentra por ahí y las ideas que se le  cruzan al andar en 
la calle viendo este mundo loco girar.
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Empecé entonces a hacer las paces conmigo mismo y observar a 
esos otros, esas personas con las que comparto el apellido. 
¿Soy lo que ellos querían que fuera, o lo que yo quise ser? 
No sé en que momento se desdibuja esa línea, por lo menos sé 
que hoy soy escritor por elección; no fue por tradición ni 
por descarte, la decisión la tomé el día que decidí escribir 
para vivir. Sí, en contra de las criticas, los puntos de giro 
de mi vida, y las recomendaciones de mis padres.
De todos ellos, de la observación de los demás, se fueron 
formando tres hermanos que están perdidos desde la muerte de 
su padre, y una madre que nunca los quiso tener. Lo primero 
que se me vino a la cabeza fue un drama, y luego de 
investigar, leer psicología y de ver “August: Osage County” 
hasta el cansancio, me di cuenta que mi historia estaba 
sufriendo de un comportamiento extraño: era todo, y no era 
nada. Era un híbrido de ideas y cosas que quería usar en mi 
primer intento de guión para largometraje. Todo lo que había 
acumulado para contar, esa necesidad de hablar y la presión 
de decir tantas cosas... Pero hay que saber escribir, para 
eso entré a la maestría. Esto de escribir es un arte, un 
talento, y un trabajo largo de reescritura que se alimenta 
todos los días de algo diferente.
La única conclusión clara siempre tiraba para el mismo lado: 
todo llegaba a la comedia negra. ¿Por qué? 
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Tal vez tenga algo que ver con la ironía que me encanta y lo 
mucho que disfruto el género, y que no quería escribir otro 
drama más, suficiente con la vida para ponerse a llorar. ¿Por 
qué usar ese tono para contar algo que yo consideraba una 
tragedia familiar? Porque tampoco es el fin del mundo, y 
además hace parte del absurdo en el que todos vivimos. Claro 
que la vida es absurda, claro que cada día es una suerte 
estar vivos, aunque no sé si es suerte seguir en este planeta 
o envidiar a los que se fueron, el hecho es que coincido con 
la definición de la Real Academia Española cuando dice que 
absurdo es “(…) contrario y opuesto a la razón, que no tiene 
sentido. Extravagante, contradictorio, chocante, irracional, 
disparatado…”.
¿Qué mejor definición para la existencia? Si de algo me ha 
servido toda esta carreta es para darme cuenta que la vida es 
todo eso, y mucho más. Aún así decidimos –o nos toca– 
continuar, y construimos familias que terminan dándonos la 
espalda, cumplimos un horario en el trabajo hasta que nos 
sacan sin razón aparente, vivimos en nuestros pequeños mundos 
con ilusiones, esperanzas y sueños que no sabemos si se 
realizarán o se quedarán en el tintero... Hasta que llega el 
día en que el cuerpo no da más. ¿Y está mal vivir en esa 
ilusión en medio del absurdo? Para nada, lo importante es la 
actitud, por más cursi que eso suena.
Me crucé con el absurdo cuando vi “What’s Eating Gilbert 
Grape?” de Lasse Hallström por primera vez. 
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Fue por los mismos días en que estaba pensando con qué idea 
presentarme a la maestría. Una pregunta se vino a mi mente: 
¿y si en vez de quemar la casa con la mamá adentro, la 
hubieran sacado?. De ahí salió la imagen que he tenido clara 
desde el comienzo: un gran hueco en una casa con la forma de 
un cuerpo humano. Ese fue el detonante que unió los pedazos 
que tenía: unos hermanos que están desarraigados 
emocionalmente de su mamá tienen que cargar con ella hasta el 
final, ¡pero ella tiene obesidad mórbida!.
En el teatro del absurdo, según Martín Esslin, “(…) los 
protagonistas, a menudo, aparecen cosificados, caracterizados 
casi como insectos o como fantasmas, que se dirigen sin poder 
evitarlo hacia la muerte o hacia un final lejos de ser feliz” 
(Esslin, 1966). Pues esos son los tres hermanos de mi 
historia: no pueden evitar el final que saben que les espera, 
y no hacen nada por cambiarlo, simplemente empeoran la 
situación dejándose envolver. Y así son muchos seres humanos, 
que se van hundiendo en vicios, relaciones conflictivas, 
familias disfuncionales o problemas que saben que los van a 
llevar a un final trágico, y sin embargo se meten de cabeza y 
sin paracaídas. 
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Entre las investigaciones que hice, encontré que los 
psicoanalistas junguianos afirman que el proceso creador es 
más sensible a los procesos inconscientes que a la simple 
solución de problemas, y aseguran que la creatividad se da 
cuando se establecen nuevos significados, y no buscando 
respuestas correctas (Morales, 2007). Eso hice con mis 
personajes, dejé de buscar una única solución que fuera la 
“correcta” y empecé a investigar en ese subconsciente que 
construye a los seres humanos, y con suficientes toques de 
problemas psicológicos gracias al libro de Clyde Narramore, 
le di forma a mis personajes así: una madre, después de una 
psicosis puerperal (pérdida del sentido de la realidad 
después del parto), termina construyendo una familia 
disfuncional a su parecer: una hija mayor con un serio 
problema de aceptación personal y complejos de inferioridad; 
el primer hijo hombre como un cobarde que esconde todo en la 
fachada del militar, inclusive su verdadera sexualidad; y un 
hijo menor con vocación de fracasado pero con una nobleza de 
corazón que lo lleva a amar a sus hermanos a su manera, a las 
buenas o a las malas.
Todos desarraigados, todos desconectados de su propio origen, 
y deben volver a él, así como un road movie, pero adaptado a 
mis necesidades: mientras Yolanda se descompone 
–literalmente– ellos buscan recomponerse, o al menos 
intentarlo. 
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Dicen que lo importante es el camino, no la meta, así que 
está en ellos el disfrutar el camino, porque la presión del 
tiempo y las peleas constantes hacen que todo se vuelva una 
tortura grupal. También dice el dicho que lo que mal empieza, 
mal termina. Entonces, ¿qué se podría esperar de este grupo 
de personajes? Un final feliz no, pero desde lo que yo quería 
hacer, tampoco un drama. Se ratificó la comedia. Esa comedia 
negra que, según Wes Gehring (1996), se caracteriza por tres 
temas constantes: el hombre como bestia, el absurdo del 
mundo, y la omnipresencia de la muerte. ¿Dos de tres? Puede 
ser... Pero funciona. Y toda esta clase de traumas, 
conflictos y problemas no son para burlarme de una situación 
que perfectamente puede ser real, no lo hice por crueldad ni 
para exagerar o caricaturizar a estos singulares hermanos, es 
sólo cuestión de género:
“La comedia no critica a las personas que son peores 
que nosotros en el sentido de que son simplemente 
malas “porque sí.” Simplemente se centra en la 
corrección de las locuras y debilidades de los 
imitados en el escenario. Esto explica por qué en el 
mundo de la comedia el público no siempre se 
identifica con el protagonista. Hay una distancia 
creada entre el público y el protagonista/héroe 
porque los primeros son siempre privilegiados con 
cierta información que los que están en el escenario 
pueden no poseer. Como resultado, el público puede 
reírse de los errores de los actores. 
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Esta es la risa que Aristóteles denomina fácil, o 
“sin dolor”. (Addei y Gbolo Sanka, 2013)
Y este es el texto que justifica a mi elección. Siempre pensé 
que el público debía identificarse con alguno de mis 
personajes, tal vez aún pensando en el drama. Ahora veo que 
lo que tiene que hacer el espectador es mirar de lejos y 
agradecer que ellos no se le parecen y que no tiene que 
compartir Navidades con ninguno, simplemente puede reírse por 
las situaciones que observa. Los conflictos de estos tres 
hermanos, y de muchas personas, están cimentados en ese 
resentimiento que guardan desde niños, esas pequeñas heridas 
que causaron los problemas que aparentan ser inocentes, y que 
nunca sanaron.
Y no es que sea una necesidad imperante el sanar, hay 
personas que van por la vida resentidas y viven igual (o 
mejor) que los que van pretendiendo que el mundo es color de 
rosa o salido de una película de Disney. ¿Quién tiene la 
razón al final? En mi caso, o en el de mi historia, ni la 
muerte logró que esta familia pudiera dejar sus rencores 
atrás, resquebrajándola hasta la raíz y destruyéndola desde 
el interior. Esa clase de conflictos, en diferentes niveles, 
existen en todas las familias, empezando por la mía. Para 
evitar problemas me escudaré en la famosa advertencia que 
tienen todas las historias: “cualquier parecido con la 
realidad es PURA coincidencia”.
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Y este es un proceso sin fin. Como me he vuelto coleccionador 
de frases, acá va otra que aplica en este punto: “Crear es 
más originario que saber, más abismal que comprender, más 
sutil que investigar” (Robledo, 2013). Y así es: entre más 
leo más dudas tengo, entre más investigo las preguntas 
aumentan, entre más escribo más me cuestiono para dónde voy 
con esto, y entre más vivo más vueltas le doy a la historia. 
Ya no la veo de la misma manera que cuando empecé la 
maestría, ya pasé por varios géneros, diferentes locaciones, 
investigaciones, lectores, clases, consejos, calificaciones, 
recomendaciones, críticas… Y ahí me suena en la cabeza la 
canción de El Cuarteto de Nos, donde después de recorrer 
medio mundo, “(…) oigo una voz que dice sin razón, ‘vos 
siempre cambiando, ya no cambias más’, y yo estoy cada vez 
más igual, ya no sé que hacer conmigo…”
Por ahora lo único claro continuar hasta que un día el guion 
se vuelve película, y ya en el audiovisual no me pueda 
devolver a cambiar lo que no me funciona o no me convence. 
Sin embargo, podré decir que el resultado final no me gusta, 
alegar que la versión cinematográfica es “absurda”, lanzar un 
libro con la versión “oficial” y volver a entrar al circulo 
vicioso del autor al que nada le satisface... 
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O puedo aceptar la vida como es y seguir adelante, hasta que 
llegue la muerte, como le llegó a Yolanda y a mis abuelas -y 
como nos llegará a todos-, y que mi recuerdo le sirva a 
alguien para escribir una película, un guión, o un epitafio… 
Eso ya es cuestión del autor.
Bogotá, Julio 13 de 2017.
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